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EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 
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DON  MANUSL  VALGABGEL. 


Representado  por  primera  vez  en  el  Teatro  ESPA.ÑOL  el  12  de  Enero 
de  1882. 


MADRID, 

IMPRBNT\  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ.— -CALVARIO,  18, 

18Í2. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


MAR[A.  

JA.GÍNTA  

DON  DIEGO  DS  S  ANDO  VAL. 

DON  CÉSAR....  c,  

DON  GASPAR  DE  OREYRO. 
DON  PEDRO  DE  SANDOVAL 
BERNARDO  


Sra.  Contreras. 

Srta.  Martin. 

Sres.  Calvo  (D.  Rafael). 

Donato  Giménez. 

Calvo (D.  Ricardo). 

Calvo  (D.  J.). 

Sánchez. 


La  escena  es  en  Barcelona  á  principios  del  reinado  de 
Felipe  segundo. 


Derecha  é  izquierda  la  del  actor.  Todas  las  frases  del  diálogo  que 
van  entre  paréntesis  son  apartes. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sic  sa  ptr** 
tniso,  reimprimirla  ai  representarla  en  España  y  sus  posesioiie^di 
Ultramar,  ni  en  los  países  coa  los  caales  haya  celebrados  ó  sí^  cele- 
bren en  adelante  tratadosinternacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática, titulada  El 
Teatro,  de  los  Srec.  HÍJOS  de  A.  GULLON,  son  los  encjirgadoí 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representa- 
ción y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qaenda  h^ehoel  depósito  que  marca  laley. 


AL  EXCMO.  SEÑOR  DON  JOSÉ  R.  DE  OYA, 

INTERVENTOR  GENERAL  DE  LA  ADMINISTRACION  DEL  ESTADO. 


Solo  alcanzo  á  dar  á  usted  una  débil  muestra  de  mi 
respetuoso  cariño,  dedicándole  esta  producción  de  mi 
ccrto  ingenio.  Escasa  es  la  ofrenda,  pero  «La  realidad 
DEL  HONOR»  pertenece  de  derecho  á  quien,  como  usted, 
tan  dignamente  le  comprende  y  personifica.  Suya  es 
pues  mi  obra,  como  suyo  es  el  corazón  de  su  afectísimo 
amigo  S.  S.  y  subordinado 


Manuel  Valcárcbl. 


ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  una  plaza  de  Barcelona;  en  el  fondo  un 
convento  con  puerta  practicable  que  da  entrada  á  los 
claustros;  á  la  derecha  una  casa  con  jardín  delante,  el  cual 
tendrá  una  puerta  enverjada  á  la  mitad  de  la  tapia  seg'undo 
término;  á  la  izquierda  árboles.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARÍA,  JACINTA,  BERNARDO. 

María.    Vé  pues,  Bernardo. 

Bern.  Esperad 

aún  no  han  abierto  la  iglesia. 
María.    No  importa:  llama  y  pregunta 

por  mi  tia  la  abadesa. 
Bern.     Tal  vez  aún  no  suba  al  coro; 

ayer  estaba  indispuesta. 
Jacinta.  Pobre  sonora!  No  tardes  (Á  Bernardo.) 

en  avisar,  so  consuela 

sólo  con  vernos. 
Maria.  Bien  dices: 

parece  que  mi  presencia 

la  alivia. 

Bern.  Al  instante  vuelvo. 

Jacinta.  Dios  os  guie. 

(Entra  Bernardo  por  la  puerta  del  convenio.) 


ESCENA  II. 


MARÍA,  JACINTA. 

Por  fin  queda 
iibre  mi  pecho:  por  fin 
el  dulce  momento  llega 
de  verle,  y  con  sus  amores 
dar  al  olvido  mis  penas, 
Ah!  Jacinta,  tú  no  sabes 
cuántos  enojos  me  cuesta 
la  soledad  de  mi  vida, 
la  tranquilidad  austera, 
que  desde  que  á  España  vine 
de  todo  placer  me  aleja. 
¿De  qué  me  sirven  las  galas 
y  el  fausto  que  me  rodea 
si  el  corazón  oprimido 
en  triste  llanto  se  anega f 
Ayl  Ilusiones  queridas 
que  del  mar  en  la  ribera 
hacíais  latir  mi  pecho 
como  sus  ondas  inquietas; 
¿por  qué  al  volar  anhelantes, 
herida  el  alma  contempla, 
que  vuestras  alas  de  rosa 
en  esos  muros  se  quiebran? 
Jacijíta.  Porque  hoy  amor  las  impulsa^ 
y  gratos  bienes  os  muestra, 
que  más  bellos  aparecen 
cuánto  más  lejos  se  encuentran. 
Maiua.    Tienes  razón,  sueño  vano 
es  el  amor  que  aquí  alienta, 
sueño  que  en  el  bien  me  arrulla, 
pero  que  al  dolor  me  entrega; 
sueño  que  en  mal  hora  vino 
á  perturbar  mi  existencia, 
que  á  su  lado  me  sonríe 
y  á  solas  mo  desespera; 
sueño  que  cuando  la  noche 
tiende  su,  cortina,  inmensa^ 


y  entre  séquito  brillante 
luce  su  pálida  reina, 
en  lo  profundo  del  alma 
suavemente  se  despierta, 
hiriéndome  con  sus  dudas, 
llamándome  con  sus  quejas: 
y  cuando  viene  la  aurora, 
cuando  la  blanca  azucena 
para  beber  el  rocío 
alza  su  gentil  cabeza, 
sigue  ardiente  los  impulsos 
de  la  adormecida  tierra, 
y  al  primer  rayo  del  sol 
revive  con  mayor  fuerza. 

Jacinta.  No  ha  sido  poca  fortuna 

que  se  persuada  don  César 

de  que  no  necesitamos 

que  él  á  acompañarnos  venga. 

María.    Tienes  razón;  á  eso  debo 
mi  dicha,  nada  recela, 
pues  sabe  la  enferm.edad 
de  mi  tia  la  abadesa, 
más  cuánto  temo  Jacinta 
que  una  tardanza  indiscreta 
nos  descubra,  como  tiemblo 
cada  vez  que  tras  la  verja 
veo  moverse  las  sombras 
de  los  árboles  que  encierra. 
Obi  si  mi  amor  sospechara, 
si  imaginase  siquiera 
que  llegue  á  prestar  oídos 
á  amorosas  confidencias 
de  un  hombre,  que  él  no  conoce; 
por  más  que  su  alta  nobleza 
le  abonara,  yo  no  sé 
lo  que  haría... 

Jacinta.  Tan  excelsa 

es  la  cuna  de  don  Diego? 

María.    Acaso  de  las  primeras. 
Don  Pedro  de  Sandoval, 
primo  del  duque  de  Feria, 
es  su  padre,  y  el  monarca 


h  distingue  en  tal  manera 
que  irá  de  virey  á  Méjico. 
JaciíNta.  Ved,  han  abierto  la  puerta 
de  ca^a. 

María.  Quién  podrá  ser? 

Mi  padre,  (viendo  á  D.  César.) 

Cesar.    (Ap.)  (Ellas  son.) 

Jacinta.  Don  César. 


ESCENA  111. 

DICHOS,  D.  CÉSAR. 

Cesar.    ¡María  aún  aquí?...  Y  Bernardo? 
María.    Le  he  mandado  á  dar  aviso...  (Confusa.) 
Jacota.  Aún  no  han  abierto... 
Cesar     (Disimulando.)  Está  bien. 

Jacinta.  Nada  sospecha.  (Á  María  bajo.) 
Cesar.  (De  fijo. 

algo  me  ocultan.) 
María.  ¿Y  vos 

cómo  á  estas  horas?... 
Cesar.  Mi  amigo, 

el  médico  don  Gaspar, 

me  ha  citado...  ¡mas  no  atino 

por  qué,  hija  mía,  no  llegas 

sin  tardar  á  ese  recinto 

sagrado,  donde  te  esperan 

la  santidad  y  el  cariño? 

la  noche  es  sobrado  oscura, 

solitarios  estos  sitios, 

y  allí  la  maldad  acecha 

donde  imagina  el  pehgro. 
María.    (Si  sabrá...)  Vanos  temores 

0';  asaltan  sin  motivo. 

Vos  por  mí  veláis  en  casa, 

Jacinta  viene  conmigo, 

Bernardo  espera  en  el  claustro, 

no  hay  de  asechanzas  indicio. 

¡Qué  podrá  pues  sucederle 

al  que  busque  en  estos  sitios 


^  il  ^- 

el  ambiente  de  la  noche 
de  modo  tal  defendido? 
€esar.    Nada,  si  el  temor  se  funda 
en  el  criminal  instinto 
del  que  con  sed  de  oro,  á  solas, 
está  resuelto  al  delito; 
mas  hay  otras  asechanzas  (con  intención.) 
que  nacen  en  uno  mismo, 
y  en  ellas  el  bien  sucumbe 
sin  tener  de  ellas  aviso. 
¿No  viste  á  la  mariposa 
cuyo  candoroso  instinto 
no  la  advierte,  que  la  llama 
ha  de  abrasarla  en  su  giro? 
¿No  sabes  que  la  paloma 
que  alza  su  vuelo  sin  tino, 
cae,  tal  vez,  muerta  en  el  cieno 
al  pie  de  su  propio  nido? 
y  á  la  gacela  que  huyendo 
el  llanto  del  cocodrilo 
miró  sus  radiantes  ojos 
en  los  cristales  del  rio, 
la  ilusión  de  su  belleza, 
el  placer  de  sus  sentidos,  ^) 
no  la  hicieron  vil  despojo 
de  su  voraz  enemigo? 
Pues  tú  tienes  hija  mia 
de  mariposa  el  instinto 
candoroso,  de  paloma 
el  ardor  y  el  blanco  aliño, 
de  gacela  la  ternura, 
los  ojos  de  ardiente  brillo... 
¡Cómo  no  abrigar  temores 
si  en  tí  combatirse  miro 
candor,  pureza,  ternura, 
fuego,  juventud  y  hechizo? 

(Sale  Bernardo.) 


liSCKXk  IV. 

DICHOS,  BERXARDO. 
BEriN.  Señora... 
ÍLkjíu.  (Gracias  al  cielo 

que  ha  Tuelto.) 

r^n"'  V  («^  fia  ha  venido.) 

«-ESiR.    Y  mi  hermana?  ^ 

^  oiíTue  mal. 

'^ESAR.    Que  Dios  la  presté  su  aiuilioí 

no  tardes  en  ir  á  verla.  (Á  María  ) 
^L^Ku.       me  dais  vuestro  permiso.: 
C£..R.    Guárdete  el  cielo,  hija  mia. 
MARIA     Y  a  vos  también,  padre  mió. 

(Entran  por  la  puerta  del  convento.) 

ESCENA  V. 

CÉSAR,  BERX\RI)0. 

Cbsar.    (Qué  haré?) 

.     ,        (Pensará  quedarse 
inmóvil  en  este  sitio?... 
pues  estar  solo  me  importa.) 
i-fiaAR.    (Le  interrogaré?  Es  indigno 
medio;  guien  á  sus  criados 
con  sospechoso  motivo 
á  confidencias  induce, 
qué  alcanza?  Un  nuevo  testiso 
de  su  mal.) 

(Está  rezando?) 
Pater  ncster, 

(Con  siniío 
conduzcámonos.)  Bernardo. 
BEiL^.     Siciut  era  en  un  principio.., 
USAR.    (También  finge?;  No  me  escuchas? 
^ER^.     Perdonad:  me  he  distraido. 
í^ESAR.    Entra  al  punto  en  casa. 

Cesar.    Y  aguár.dame  en  el  postigo 


—  n 


que  daála  playa. 

Bebn.  Está  bien. 

Cesar.  (Sorprenderé  sus  designios, 
y  si  álguien  á  mi  honor  osa 
me  encontrará  prevenido.) 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

BERNARDO. 

¡Que  espere  en  la  puerta  falsa? 
¿Pensará  entrar  sin  ser  visto 
y  espiarlos?  Sí;  no  hay  duda, 
don  César  ha  presumido 
lo  que  ocurre,  y  está  alerta... 
Todo  va  tomando  un  giro 
tan  extraño  y  misterioso 
que  no  lo  entiendo  yo  mismo. 
Uno  habla  aquí  con  su  hija 
mientras  él  está  dormido; 
otro  lo  sabe,  y  me  paga 
porque  yo  se  lo  repito; 
el  primero  amores  jura, 
i  .  ,  .    el  segundo,  juega  limpio, 
pero  lanza  imprecaciones 
mientras  el  otro  suspiros; 
aquel  paga  porque  caUo, 
éste  porque  se  lo  digo, 
y  á  lo  mejor  vienen  juntos 
en  plática  entretenidos... 
¿Qué  es  esto?  Pero  álguien  llega... 

(Entra  D.  Gaspar  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI!. 

BERNARDO,  D.  GASPAR. 

Gasp.     Bernardo,  eres  tú? 

BKRr»(.  Yo  mismo. 

(Éste  es  el  que  vota  y  jura.) 
Gasp.     Ha  venido? 
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Bern.  No  ha  venido. 

Gasp.      y  ella,  salió? 

Bkrn.  No  hace  mucho. 

Gasp.      Y  le  esperará? 

BeriN.  Lo  afirmo. 

Gasp.      Mas  no  hay  nada  nuevo? 

Bern.  Sí; 

que  don  César  ha  salido. 
Gasp.      Lo  sé. 
Bern.  ¡Lo  sabéis? 

Gasp.  Te  extraña? 

yo  le  cité. 
Bern.  Eso  es  distinto. 

Si  le  conocéis... 
Gasp.  Há  tiempo. 

Bern.     Pues  si  hace  poco  que  vino 

de  Italia!... 
Gasp.  ¿Olvidas  que  ha  estado 

el  hijo  de  Gárlos  quinto 

en  Bruselas,  y  que  allí 

se  coronó? 
Bern.  No  ío  olvido. 

Gasp.     Gomo  médico  del  rey 

fui  á  Bruselas,  y  le  he  visto... 
Bern.  ¿Pero  es  flamenco  don  César? 
Gasp.      Es  veneciano,  y  proscrito 

se  halló  en  Génova  al  pasar 

la  corte;  mas  he  advertido 

que  asaz  curioso  te  muestras. 
Bern.     Qué  queréis,  ese  es  mi  vicio. 
Gasp.      Pues  mucho  con  él  se  pierde. 
Bern.     Podré  perder  el  serviros? 
Gasp.     Según  y  cómo. 
Bern.  Entendámonos. 
Gasp.     ¿Tiene  esta  casa  un  postigo 

que  da  á  la  playa? 
Bern.  Le  tiene. 

Gasp.     Pues  su  llave  necesito. 
Bern.     Esta  noche  no  es  posible... 
Gasp.     Pero  mañana... 
Bern.  Me  obUgo 

á  ponerla  en  vuestras  manos. 


—  i¡y  w.ij^ 


Gasp.     ¿y  podré  entrar?... 

Bern.  Sin  ser  visto 

Gasp.      Vela  don  César? 

Bern.  No  siempre. 

Gasp.      Y  hácia  que  parte  está  el  nido 

de  la  paloma? 
Bern.  Á  la  izquierda 

del  jardin,  frente  al  postigo 

de  que  hablamos. 
Gasp.  Admirable 

situacioni 
Bern.  Por  los  indicios, 

de  un  rapto  tratáis? 
Gasp.  ¡Quién  sabe! 

Bern.     Pues  estudiad  el  peligro... 
Gasp.     ¿Temes  algo? 
Bern.  Que  estéis  ciego... 

Gasp.-     ¡Oh  entendimiento  mezquino! 


¿Piensas  tal  vez  que  en  mí  alienta 
ese  agitado  extravío  , 
que  á  la  juventud  obliga 
á  pintar  ciego  á  Cupido? 
Mi  amor  nace  en  el  ocaso, 
germina  en  el  seco  estío 
cual  lozana  siempreviva 
á  la  sombra  de  un  espino. 
¿Pues  yo,  Bernardo,  que  pronto 
temo  encontrarle  marchito, 
y  sé  bien  que  es  la  flor  única 
que  he  de  hallar  en  mi  camino? 
¡cómo  he  de  exponerle,  necio,  l 
á  un  ardid  mal  concebido, 
de  esos  que  á  amores  sin  cálculo 
forjan  amantes  de  oficio! 


Bern.     Si  es  tal... 
Gasp.  ¿Prometes  servirme? 

Bern.     ¡Cómo  no! 
Gasp.  Cuento  contigo. 

Bern.     Alguien  llega, 
Gasp.  Aquí  mañana. 

Bern.  Vendré. 

Gasp.  Prudencia  y  sigilo. 


-  46  - 


(Váse  Bernardo  por  la  puerta  del  jardín.  Entra 
D.  César  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 

DON  GASPAR,  DON  CÉSAR. 

Cesar.    (Me  cita;  á  la  cita  acudo 

y  él  falta...  qué  intentará?) 

Pero  quién?... 
Gasp.  (Él  es.) 

Cesar.  ¿Quién  va? 

Gasp.     Quien  puede. 
Cesar.  Pero  qué  dudo? 

Sois  vos  don  Gaspar? 
Gasp.  Yo  soy. 

Cesar.    ¿Qué  busca  el  de  Oreyro  aquí? 
Gasp.     ¿No  os  he  citado? 
Cesar.  Sí... 
Gasp.      Pues  ved  que  esperando  estoy. 
Cesar.    Mostráis  la  paciencia  escasa 

esperando  en  ese  umbral, 

que  si  no  recuerdo  mal 

fué  la  cita  en  vuestra  casa; 

y  sí  urge  tanto  á  los  dos 

lo  que  tenéis  que  decir, 

ahorrárame  yo  el  salir 

viniéndome  á  buscarme  vos. 
Gasp.      Queriéndome  apresurar 

pues  el  caso  lo  merece, 

vine... 

Cesar.  Entremos. 

Gasp.  Me  parece 

que  no  debemos  entrar. 

Cesar.    Éxtraña  intención  abriga 
vuestro  pecho. 

Gasp.  De  quedaros 

podéis  tal  vez  cercioraros 
de  que  es  cierto  cuanto  diga: 
y  lo  que  voy  á  decir 
es,  don  César,  de  tal  suerte, 
que  me  dcbiérais  dar  muerte 
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si  fuera  osado  á  mentir. 
GiisvR.    iNo  hay  ya  en  el  infierno  nombre 

para  el  dolor  que  aquí  moral... 
Gasp.      Mas  lo  que  el  infierno  ignora 

lo  suele  saber  el  hombre; 

y  yo  de  alguno  sospecho 

que  al  quereros  mancillar, 

puede  venir  á  rasgar 

la  herida  de  vuestro  pecho. 
Cesar.    Vive  Dios!...  ¿Y  es  eso  todo? 

puede  por  sospechas  vanas 

juzgarse,  que  están  mis  canas 

arrastradas  por  el  lodo? 
Gasp.     No  es  sospecha,  es  certidumbre; 

es  que  un  mancebo  menguado 

de  honores  mil  circundado 

y  nacido  en  alta  cumbre; 

mancebo  torpe  y  venal 

cuyo  buen  padre  afanoso 

muy  pronto  va  á  hacer  esposo 

de  una  dama  principal; 

con  infame  alevosía 

de  María  el  pecho  enciende, 

porque  así  burlar  pretende 

la  candidez  de  María. 
Gii3AK.    Grave  es,  don  Gaspar,  la  historia, 

pero  si  yo  no  me  engaño, 

sabéis  que  he  previsto  el  daño 

ó  es  flaca  vuestra  memoria. 

¡María,  del  bien  en  pos, 

burlará  su  torpe  intento, 

en  ese  santo  convento 

bajo  el  amparo  de  Dios! 
Gasp.      Tenéis  alma  confiada... 
Cesar.    Harto  la  vuestra  se  apura. 
Gasp.     ¿Y  si  él  rompe  la  clausura? 
Cesar.    Tengo  aliento,  y  ciño  espada. 
Gasp.     Podéis  llegar  tarde... 
Cesar.  No. 
Gasp.     Podéis  no  impedirlo. . . 
Cesar.  Si 
Gasp.      En  quién  confiáis? 

2 
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Cesa:i.  ¡En  mí! 

Gasp.     Quién  ha  de  acecharle? 

Cesar.  ¡Yol 
Don  Gaspar;  cuando  pehgra 
la  honra  de  un  hombre,  él  tan  solo 
puede  prevenir  el  dolo, 
quien  le  ayuda  le  denigra. 

Gasp.      Decís  tal  cosa  por  mí? 

Cesar.  Me  pesa  haber  reparado, 
que  al  sentiros  agraviado 
me  estáis  diciendo  que  sí. 

Gasp.  Y  es  ese  el  pago  que  dais 
á  tan  amistoso  aviso? 

Cesar.    Que  yo  pague  no  es  preciso, 
puesto  que  por  vos  jugáis. 

Gasp.      Por  mí? 

Cesar.  Si  por  vos  no  fuera 

y  un  interés  no  os  guiara, 
vuestra  amistad  no  espiara 
ni  ese  daño  descubriera. 
En  responderme  liareis  mal. 

Gasp.      Pongo  al  cielo  por  testigol... 

Cesar.    Esa  no  es  virtud  de  amigo, 
sino  argucia  de  rival. 

Gasp.      Si  en  éso  mi  afán  estriba, 

¿por  qué  habéroslo  ocultado? 

Cesar.    Porque  habéis  adivinado 
mi  invencible  negativa; 
porque  habéis  quizá  previsto^ 
sin  poderlo  comprender, 
que  María  debe  ser 
esposa  de  Jesucristo; 
porque  esto  os  roba  la  calma, 
porque  á  ose  amante  envidiáis, 
y  en  suma,  porque  lleváis 
todo  un  infierno  en  el  alma! 

Gasp.     Debo  insistir... 

Cesar.  No  por  Dios! 

dejemos  esto  pendiente, 
y  pensad  que  no  es  prudente 
que  aquí  sigamos  los  dos. 
Yo  vuestro  aviso  leal 
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agradezco.  (Váse  por  la  puerta  del  jardín.) 

Sasp.  No  es  preciso... 

Me  ha  burlado!...  Daré  aviso 
á  don  Pedro  Sandoval. 

(Entra  Diego  por  el  fondo  izquierda.) 

¿Quién  se  acerca?... 

ESCENA  IX. 

D.  GASPAR,  D.  DIEGO. 

Diego.  Á  tiempo  llego. 

Gasp.  (Diegol) 

Diego.  Pronto  ha  de  salir 

María. 

Gasp.  (Si  huyo,  advertir 

puede  mi  intriga.)  Don  Diego. 
Diego.    Quién?  VosI  Me  buscáis? 
Gasp.  No,  á  fe; 

hoy  don  César  rae  llamó... 
Diego.    ¿Y  acudisteis? 
Gasp.  ¿Por  qué  no? 

que  le  trato... 
Diego.  Ya  lo  sé. 

¿Mas  recela?... 
G^sp.  No  por  cierto, 

ó  al  ménos  nada  me  ha  dicho. 

El  amoroso  capricho 

de  un  corazón  inesperto 

ni  puede  ocupar,  ni  daña, 

ni  cogerá  de  sorpresa, 

á  quien  por  menguada  empresa 

vino  á  refugiarse  á  España. 

Vos  sois  el  que  pierde  en  esto, 

y  la  realidad  no  abulto, 

no  merece  vuestro  culto 

quien  lleva  un  nombre  supuesto. 
Diego.    ¡Por  qué  esa  necia  porfía? 

¿Por  qué  ese  misterio  extraño? 

Si  tal  disfraz  no  es  un  daño 

para  el  honor  de  María; 
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si  haya  lo  que  haya  detrás 
de  esa  empresa  malhadada, 
ella  es  pura,  y  es  honrada, 
¡qué  me  importa  lo  demás? 

Ga£p>      Al  espresaros  así, 

¿quién  no  juzea  fácil  cosa 
que  la  toméis  por  esposa? 
DiEr.o.     ¡Pues  no  he  de  tomarlal  Sí. 
¿Presumís  que  un  devaneo 
mi  noble  conducta  afea? 
¡Mi  amor  es  luz  de  una  idea, 
no  agitación  de  un  deseol 
Es  ese  casto  cariño 
que  abrasa,  mas  no  consume, 
que  embriaga  como  un  perfume, 
que  sonríe  como  un  niño; 
que  á  la  virtud  presta  ser, 
que  hace  en  santa  aspiración 
un  altar  del  corazón 
y  un  ángel  de  la  mujer! 
Amor  que  no  encierra  agravios 
para  su  puro  embeleso, 
aunque  con  tímido  beso 
selle  sus  vírgenes  labios: 
¡amor  que  del  bien  en  pos 
satura  en  celeste  calma, 
porque  es  la  esencia  del  alma 
que  sube  al  trono  de  DiosI 

Gasp.      Sueños  de  la  juventud 

que  encubren  un  precipicio: 

el  deseo  no  es  un  vicio 

ni  el  amor  una  virtud; 

si  opuesto  ser  les  da  impulso 

á  fm  igual  llegar  deben, 

que  aunque  distintos,  no  muevea 

de  distinto  modo  el  pulso. 

Diego.     Frías  son  vuestras  razones... 

Gas?.      Mas  bijas  de  la  experiencia. 

Diego.     ¿No  creéis  que  la  inocencia 
diviniza  las  pasiones? 
No  amáis  la  virginidod 
en  la  mujer,  su  pudor. . . 


¡No  comprendéis  este  amor 
como  una  santa  piedad? 
Al  contemplar  de  María 
la  frente  serena  y  pura 
como  la  luz  que  en  la  altura 
esparce  el  fulgor  del  dia, 
¿no  halláis  algo  que  acobarda? 
¡Yo  reprimo  hasta  mi  anhelo, 
pensando  escuchar  el  vuelo 
del  arcángel  que  la  guarda? 

Gasp.     Vuestra  pueril  candidez 
os  lleva  á  la  idolatría, 
mas  no  seré  yo  á  fe  mi  a 
quien  os  arguya  otra  vez; 
vos  sois  el  que  lo  ha  querido, 
y  si  al  fin  por  vuestro  daño 
encontráis  un  desengaño... 
con  mi  advertencia  he  cumphdo. 

Diego.    Un  desengaño?... 

Gasp.  Es  ya  tarde, 

María  puede  llegar... 

DiEGO.    Más  debéis... 

Gasp.  Debo  callar 

por  ahora:  Diosos  guarde,  (váse.) 

ESCENA  X, 

DIEGO,  después  MARÍA  y  JACINTA. 

Diego.    ¡Qué  significa  ese  alarde? 

¡por  qué  ese  aviso  traidor?... 
— Respete  mi  puro  amor 
el  dardo  de  la  sospecha... — 
¡Quiero  arrancarme  la  fleclia 
y  hago  mi  herida  mayor! 

(Salen  María  y  Jacinta  del  convento.) 

Jacinta.  Vedle. 

María.  Él  es. 

Jacinta.  Pues  en  la  puerta 

del  jardín  esperaré. 
María.  Y  si  álguien  viene. . . 
Jacinta.  Ya  sé; 
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descuidad:  estoy  alerta. 

(Váse  Jacinta  por  la  puerta  del  jardin.  María  t* 
acerca  á  Dieg-o.) 

ESCENA  XI. 

DIEGO,  MARÍA. 

María.    (Ah!  No  me  ha  visto  aún.)  Diego. 

DiEGO.  María... 
(;,Por  qué  no  habrá  llegado 
antes  de  que  alcanzase  á  el  alma  mía 
su  reticencia  vil?) 

María.  ¿Qué  te  ha  pasado? 

¿Estás  tristel 

Diego.  No  tal... 

María.  En  vano  tratas 

de  ocultar  tu  inquietud;  nunca  á  mi  lado 
tan  esquivo  te  hallé. 

Diego.  (ValorI)  Perdona: 

pero  un  cruel  desvarío 
mostróme  aquí  nuestro  cariño  puro 
imposible,  tal  vez,  y  tan  menguada 
la  duda  fué  que  entristeció  mi  pecho, 
que  sólo  aquí,  y  en  inquietud  desecho, 
pensé  no  verte  más,  prenda  adorada. 

Maria,    Oh!  pluguiérale  á  Dios  que  sin  cuidado 
viniera  yo  á  tu  lado, 
más  también,  carro  tú,  miro  delante, 
á  cada  paso  que  mi  amor  avanza, 
un  presagio  fatídico  y  constante 
de  la  muerte  infeliz  de  mi  esperanza. 

Diego.    (Qué  Cbcucho!)  Y  di™  ya,  cual  hado  impío 
puede  oponerse  con  tenaz  deseo 
á  esa  feli  quecidad  tanto  ansio? 
No  soy  noble,  María?  No  poseo 
una  fortuna  que  colmar  pudiera 
la  ambición  mas  profunda?  ¿No  proclamo 
que  eres  el  bien  de  mi  pasión  primera? 
¿Puede  alguno  dudar  de  que  te  amo? 

María.    No,  Diego,  no:  tu  amor  es  como  el  cielo 
de  mi  país  natal,  sereno  y  puro, 


cuando  no  inspira  fé,  presta  consuelo!... 
Nadie  lo  dudará,  yo  te  lo  juro. 

Diego,    ¿Pues  por  qué  esa  sospecha  te  intimida, 
mi  cariño  sincero  respetando? 

María.    Porque  un  misterio  ciérnese  en  mi  vida 
que  turba  con  su  faz  descolorida 
de  mis  ensueños  el  deliquio  blando, 

Diego.    ¡Funesta  confesión  que  me  anonada! 
¿Pero  qué  realidad  te  lo  asegura? 

María.    Mi  existencia  al  retiro  consagrada... 

¡Ah!  tú  no  sabes,  Diego,  la  amargura 
que  hay  en  mi  corazón! 

Diego.  Dímelo  todo. 

María.    Óyeme  y  juzga  si  quien  hoy  ya  siente 
ceñidos  á  su  bien  tan  duros  lazos, 
podrá  esperar  que  el  porvenir  aliente 
su  puro  amor  en  tus  amantes  brazos. 
Bajo  el  hermoso  cielo  do  Venecia, 
aspirando  la  tímida  fragancia 
que  en  el  verjel  del  Lido  recogía 
la  brisa  de  la  mar,  el  claro  dia 
por  vez  primera  contemplé:  mi  cuna 
fué  mecida  al  compás  de  ios  cantares, 
que,  al  cruzar  la  laguna, 
el  gondolero,  libre  de  pesares, 
entona  al  rayo  de  la  opaca  luna. 
Mi  alegre  infancia  transcurrió  serena, 
y  tal  vez  nunca  su  quietud  dichosa 
se  viera  oscurecida, 
si  odios  bastardos,  y  calumnias  ruines, 
de  Venecia  á  mi  padre  no  alejaran, 
haciendo  que  mis  ojos  contemplaran 
de  Génova  los  mágicos  jardines. 
Toda  cambió:  la  calma  bienhechora 
que  en  Venecia  gocé  trocó  su  encanto... 
jy  cuán  risueña  me  mostró  su  aurora 
la  ardiente  juventudí  Allí,  sin  guía, 
allí  ante  el  brillo  del  placer  que  anhela, 
dejé  vagar  mi  virgen  fantasía, 
cual  nave  á  toda  vela 
que  hiende  el  seno  de  la  mar  bravia 
eñ  pos  dejando  nacarada  estela. 
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Mas  ¡ay!  qué  pronto  el  sol  de  mi  ventura 

se  debía  eclipsar!  Fiebre  insaciable 

mis  venas  abrasó,  demencia  extraña 

cebó  en  mi  mente  su  furor  impío, 

y  al  volver  de  mi  largo  desvarío 

llena  de  asombro,  me  encontré  en  España. 

Ignoro,  Diego,  la  faltal  violencia 

que  á  mi  padre  esta  vez  el  patrio  suelo 

le  obligó  á  abandonar,  poro  sus  labios, 

mudos  á  mi  amargura, 

no  hnn  sabido  apartar  de  sus  agravios 

una  palabra  sola  de  ternura! 

En  vano  ante  sus  plantas  de  rodillas 

le  pido  amor  con  míseros  excesos, 

y  cubro  sus  mejillas 

de  triste  llanto  y  amorosos  besos; 

¡siempre  con  el  aslío  retratado 

sobre  la  faz  severa 

se  aparta  de  mi  lado!... 

Y  allá  en  mi  estancia,  en  soledad  sumida, 

luchando  con  mi  horrible  desconsuelo, 

siento  pasar  las  horas  de  mi  vida... 

¡cómo  resbala  destrozando  el  hielo 

la  roca  de  los  A^pes  desprendida!  ^ 

Diego.    Con  menos  decepción  que  extraño  asombro 
tu  relato  escuché:  do  tal  misterio 
la  oscuridad  incierta  me  anonada... 
¿Mas  qué  importa  á  mi  amor?  Tú  eres  culpada? 
¿Eres  la  causa  tú  de  su  desvío? 

María.    Siempre  amante  hija  fui. 

Diego.  Pues  yo  confío 

en  moverle  á  piedad. 

María.  Eso  imaginas*!^ 

¿Sabes  por  qué  cuando  la  nocliQ  tiende 
su  manto  de  tinieblas 
dejo  mi  casa  yo?  Porque  esos  muros 
pronto  me  encerrarán,  (los  del  convento.) 

Diego.  ¡Nunca,  María! 

¡Apártate  de  mí!  ¡Dejar  el  mundo! 
Yo  me  echaré  á  sus  piés,  yo  la  alegría 
haré  nacer  donde  el  pesar  profundo 
sólo  reiuQ,  y  al  ver  en  su  mudanza. 
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que  tu  virtud  adoro, 
que  tu  cariño  á  realizar  alcanza 
la  pura  fe  de  mis  ensueños  de  oro. . . 
¡cómo  no  ha  de  rendir  desenojado 
su  noble  corazón?  Quién,  á  mi  ruego, 
al  ver  tu  rostro  en  lágrimas  bañado 
osará  resistir? 

(D.  Pedro,  que  ha  aparecido  brcYes  momento»  áa- 
tes,  se  avanza  á  Dieg-o  y  María  con  resolueiQa.) 

Pedko.  Yo  osaré,  Diego. 

ESCENA  Xü. 

DlCííOS,  D.  PEDRO. 

María.  CielosI 

Diego.  (Mi  padre.) 

Pedro.  ¡Por  Cristo, 

que  á  tiempo  oportuno  logro 

llegari 

María.  ¿Quién  sois,  caballero? 

Pedro.    Con  derecho  más  notorio 

pudiera  yo  preguntaros, 

¿quién  sois,  señora? 
Diego.  Y  yo  pronto 

á  satisfaceros,  padre... 
María.    (Su  padre.) 
Diego.  Yo  sin  rebozo 

os  contestaré... 
Pedro.  Concluye. 
Diego.     María  es  su  nombre  propio; 

la  virtud  es  su  nobleza, 

la  inocencia  su  tesoro, 

la  hermosura  su  atractivo^ 

y  para  decirlo  todo: 

ella  por  mi  amor  suspira; 

yo,  con  el  alma  la  adoro. 
Pedro.    Excusada  confesión 

é  Interesadas  encomios, 

que  no  hacen  más  que  añadir 

argumentos  á  mi  enojo. 

¿Piensas  que  está  mi  nobleza  (Á  díc^o.) 
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á  merced  de  amores  locos, 
en  la  sombra  alimentados 
y  enemigos  del  decoro? 
Diego.    Qué  decís? 

Pedro.  ¿Piensas  que  es  justo 

que  á  una  mujer  haga  votos, 
quien  va  á  dar  á  otra  mujer 
nombre,  mano  y  fe  de  esposo? 

María.    ¡Á  otra  mujer? 

Pedro.  ¿Lo  ignorábais? 

Diego.  Maríal 

Marla.  Menguado  asombro, 

¿pues  á  saberlo,  escuchará 
sus  juram3'itos  odiosos! 

Diego.  Atiende... 

Pedro.  Tal  osadía... 

Diego.     ¡Es  justa!  Desprecio  y  odio 
merecería  si  hiciera 
de  su  hermosura  despojo, 
de  su  corazón  juguete 
y  escarnio  de  su  decoro. 

Pedro.    Y  aún  osas?... 

Diego.  Pero  sobrado 

sabéis,  padre,  que  de  todo 
soy  inocente:  que  un  dia 
con  labio  respetuoso 
me  negué  á  vuestros  proyectos, 
y  aún  que  hice  mal,  lo  conozco, 
en  callar  que  este  amor  era 
la  causa  de  mis  estorbos; 
hoy  lo  coníieso,  hoy  os  digo, 
padre,  de  amor  estoy  loco; 
sin  ella  vivir  no  puedo, 
con  ella  la  vida  logro... 

María,      Diego...  (.\íargando  la  mano  á  Dic^o.) 

Diego.  María,  me  juzgas'' 

digno  ya  de  ser  tu  esposo? 

Pedro.    No  sigas,  necio,  no  sigas, 

que  si  yo  á  tu  amor  me  opongo, 
no  es  por  iras  infundadas 
ni  por  planes  codiciosos; 
es  porque  si  tú  eres  digno 


Diego. 
María. 


de  los  afectos  más  hondos, 
quizá  quien  tu  amor  enciende 
piedad  merece  tan  sólo. 
Padre! 


Tened  vuestra  lengua... 


Pedro.     ¡Quién  me  culpará  si  absorto 

contemplase  vuestra  audacia? 
María.    ¡Quién  ad virtiendo  mi  lloro, 

sondase  la  inmensidad 

del  dolor  en  que  me  ahogo  I 

Diego.      Veis.  (Á  D.  Pedro  como  recon\iniéndoíe.) 

Pedro.  Llanto  inútil. 

María.  Es  cierto: 

ya  mi  flaqueza  deploro... 

Siempre  el  dolor  fué  sagrado, 

mas  no  deben  mis  sollozos 

dar  párbulo  á  la  sospecha  :i 

ni  afirmación  al  sonrojo; 

¡ántes  es  bien  que  ofendida 

os  vuelva  tan  ruin  desdoro, 

con  el  desprecio  en  el  alma 

y  la  altivez  en  el  rostro! 
Diego.     Oh!  detente... 

(Disponiéndose  á  entrar  en  la  casa.) 

Pedro.  Basta,  Diego, 


sigúeme.  (Entra  D.  César.) 


Cesau. 


¡Dios  poderoso! 


María.. 


Padre! 


María. 
Pedro. 
Diego. 
Cesar. 


(D.  César!) 


¡Quioii  está  pronto 


Quién  vá? 


á  humillar  vuestra  arrogancia 
y  á  lanzaros  en  el  polvo! 

(ai  terminar  ^aría  su  último  parlamento,  hace 
ademan  de  dirig-irse  á  su  casa.  Die^o,  como  indi- 
ca el  diálog-o,  trata  de  detenerla,  no  lo  consigue, 
y  al  dejar  paso  á  María  aparece  D.  César.  María 
intenta  abrazar  á  sa  padre,  éste  la  rechaza,  y,, 
avanzando  al  iü'osccnio,  se  encara  con  D.  Pedro>. 
Colocación  derecha  ¿Jel  actor.  D.  Pedro,  Diego, 
D.  César,  Msría.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,  D.  CÉSAR. 

Pedho.    ¿Qué  oigo?... 

r.hS4R.  ¿Por  qué  apresurado 

terminabais  la  partida? 

¡El  que  se  juega  la  vida 

debe  pagar  al  contado! 
Pedíio.    Viendo  estoy  vuestro  furor 

y  aún  entender  no  be  podido... 
Cesar.    Cómo!  ¿No  habéis  entendido 

que  soy  padre  y  tengo  honor! 
Pedp.0.    (Funesta  contrariedad.) 
Diego.     (Qué  haré?) 
Mviii\  Piedad,  padre  mió. 

Cesar.     No  busque  tu  labio  impío 

defensas  en  la  piedad! 

Quien  logra  por  ruin  anhelo 

que  alguno  su  honor  taladre, 

agravia  diciendo,  padre, 

se  acusa,  invocando  al  cielo!... 
Maru.  Perdón... 
Cev«;ar.  ¡Esta  es  la  mujer! 

¿por  qué  Dios  probarla  quiso? 

¡Devolvedia  el  paraíso 

y  lo  volverá  á  perder! 
Pedro.  Observad... 
Diego.  No  de  ese  modo 

habléis:  á  negar  me  atrevo... 
Cesar.    ¡Á  negar?  Pues  qué,  mancebo, 

pensáis  que  no  lo  sé  todo? 

¿Creéis  que,  ni  aun  la  razón, 

escuchará  con  agrado 

aquel  á  quien  se  ha  clavado 

un  dardo  en  el  corazón! 
Í^EDRO.    (Me  habrá  mentido  alevoso 

don  Gaspar?...) 
Diego.  Oh!  tal  porfía 

no  agravéis;  amo  á  María 
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y  pretendo  ser  su  esposo. 

Pedro.     Diego...  (Como  reconviniéndole.) 

Cesar.  La  fatalidad 

dá  al  dueño  de  su  hermosura, 

por  lecho,  la  sepultura, 

por  goce,  la  eternidad. 
Marií.    (Siempre  esa  idea  siniestra.) 
Pedro.    Qué  oigo! 
Diego.  Rechazáis  así? 

Cesar.    ¡Ella  no  ha  venido  aquí 

para  ser  esposa  vuestral 
Pedro.    Extraño  afán. 
Cesar.  No  lo  escondo.., 

¡Lago  profundo  es  mi  anhelo, 

tanto,  que  la  luz  del  ciclo 

nunca  llegó  hasta  su  fondo! 
Diego.    Así  mi  nombre,  mi  amor 

desestimáis? 
Cesar.  No  es  asombre, 

¿acaso  con  vuestro  nombre 

la  otorgabais  alto  honor? 

Vos  fuerais  aquí  el  honrado 

si  yo,  á  vuestro  amor  propicio, 

aceptase  el  desperdicio 

de  un  nombre  que  no  he  buscado! 
Pedho.    Honra  por  honra,  ninguna 

ceder  á  tal  mengua  puede; 

en  guardia,  y  diga  cual  cede 

el  valor  ó  la  fortuna. 
Diego.  Padre. 
María.  Señor... 
Cesar.  Eso  quiero; 

de  reñir  estaba  ansioso! 
Diego.    Reparad  que  es  desastroso 

tal  combate. 
Cesar.  En  guardia  espero... 

Pedro.     Deja.  (Á  Diego  que  trata  de  contenerle.) 

Cesar.  Aparta.  (Á  María  id.) 

María.  ¡Yo  que  impía 

os  lancé  en  tan  dura  suerte; 

yo  debo  darme  la  muerte!.,, 
Cesar.  Ahí 
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Diego.  Tentel 

Maru.  Padre! 

Cesar.  Hija  mial 

(ai  querer  detener  María  á  su  padre,  viendo  que 
son  infiuctuosüs  sus  esfuerzos,  en  un  momento  d« 
arrebato  le  saca  la  daga  del  cinto,  y  amenazando 
á  su  pecho,  dice  los  versos  marcados.  D.  César  al 
verla,  deja  caer  la  espada.  Dieg-o  se  avanza  á  Ma- 
ría, y  ésta,  al  rer  la  actitud  suplicante  de  su  pa- 
dre aterrado,  suelta  la  daga  y  se  precipita  en  sus 
brazos.  D.  Pedro  queda  confundido  y  Diego  seña- 
lando al  grupo  de  María  y  B.  César.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGÜISDO. 


S^ala  en  casa  de  D.  César  amueblada  lujosamente:  á  la  dere- 
cha una  mesa  y  un  sillón  á  la  izquierda  otro  y  á  la  derecha 
de  este  una  banqueta. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARÍA,  JACINTA. 

María.    ;No  lo  creas,  nada  espero! 

Jacinta.  Os  veo  sobrado  tímida. 
¿Para  qué  desesperarse 
tan  pronto?  Grave  desdicha 
fué  que  su  padre  y  el  vuestro 
os  iiallaran  en  la  cita; 
pero  si  evitar  lograsteis 
que  allí  sus  sangrientas  iras 
hiciesen  mas  imposible 
vuestro  amor,  ¿no  presentíais 
que  al  fin  pudiera  ceder 
alguno?... 

María.  Si  tal,  Jacinta. 

Más  si  aun  hallo  que  mi  padre 
con  su  austera  negativa 
hace  de  mi  amor  un  sueño... 
¿cómo  quiere?  que  tranquila 
pueda  alentar  esperanzas? 


Jácinta.  ¿Pues  no  habéis  hecho  vos  misma 
que  á  ver  á  don  Diego  acuda? 
¿no  me  lia  dicho  que  vendría 
á  hablar  hoy  con  vuestro  padre? 
¿no  se  encuentra  ya  vencida 
la  voluntad  de  don  Pedro, 
porque  al  partir  á  las  Indias 
no  quiere  que  su  hijo  quede 
sumido  en  honda  desdicha? 
Pues  si  tal  logró  don  Diego, 
si  ya  no  mas  solicita 
que  vos  inclinéis  el  ánimo 
de  don  César,  ¿por  qué  brilla 
aun  el  llanto  en  vuestros  ojos? 

Maru.    Porque  temo  que  no  admita 
mi  padre,  ni  sus  excusas 
ni  mis  ruegos!  La  sombría 
idea  que  le  persigue, 
la  entereza  que  le  anima, 
no  pueden  ser  contrastadas,.. 
¡Cielos,  por  qué  el  alma  mía 
sufre  así  la  amarga  pena 
de  culpas  desconocidas? 

Jaí  i!sta.  Reportaos,  álguien  viene. 

María.    (Él,  valor!)  Padre... 


ESCENA  ÍL 

DICHAS,  DON  CÉSAR,  por  el  fondo  en  traje  de  calle. 

Cesar.  María! 

no  pensaba  hallarte  aquí: 

mas  qué  es  esto?  qué  te  agita? 
María  .    Quisiera  hablaros . . . 
Cesar.  Bien:  habla, 

(Hace  seña  á  Jacinta  de  que  sal^a,  esta  lo  hace  a«í 
por  el  fondo.) 
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ESCENA  III. 

MARÍA,  D.  CÉSAR. 
Qué  quieres? 

(Sentándose  en  el  sillón  de  la  izquierda.  María  se 
sienta  en  la  banqueta.) 

María.  I  Padre  I 

Cesar.  ¿Suspiras? 
¿Lloras? 

María.  Sí...  ¿Por  qué  negarlo? 

¿mi  existencia  dolorida 

qué  me  ha  de  dar  sino  lágrimas? 

¿Por  todas  partes,  qué  miran 

mis  ojos  sino  desvío?.. 

Vos  me  dejais  noche  y  día 

en  la  soledad,  mi  pecho 

sin  un  consuelo  palpita, 

y  en  la  lucha  de  afecciones 

que  en  su  amante  fondo  anidan, 

no  hay  pesar  que  no  me  humille, 

ni  temor  que  no  me  oprima, 

pues  soy  sin  vuestro  cariño 

como  esas  plantas  malditas 

que  huyen  todos,  porque  matan 

al  que  su  aroma  respira. 
Cesar.    ¿Y  tal  vez  porque  afligido 

me  aparto  de  tus  caricias 

de  mi  rectitud  sospechas, 

y  de  mi  amor  desconfías? 

Ah!  Yo  soy  tan  miserable, 

tan  desgraciado,  hija  mia, 

que  tus  lágrimas  me  enojan 

y  tus  besos  me  asesinan. 
María.    ¡Ohl  Qué  decís? 
Cesvr.  No  presumas 

que  es  el  odio  quien  me  instiga; 

es  que,  tal  vez,  en  mal  hora 

hube  de  darte  la  vida, 

es  que  tú  eres  mi  tormento 

debiendo  ser  mi  alegría. 

3 
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;Es  que  en  cenizas  tornara 
tu  existencia  maldecida, 
si  pudieras,  como  el  fénix, 
renocer  de  tus  cenizas! 
Maria.    Piedad,  señor! 
Cesar.  ¿Pues  qué  temes? 

¿qué  de  mi  afán  imaginas?... 
ven  á  mis  brazos,  no  llores; 
este  dolor,  estas  iras 
que  mi  cerebro  trastornan, 
que  á  rechazarte  me  obligan, 
son  amor,  amor  profundo... 
¡como  el  que  Dios  sentiría 
al  crear  el  universo 
con  su  pahbra  divina! 
;0h,  padre!  que  dulce  bálsamo 
derramáis  en  mi  alma  heridat 
Decidme  qué  puede  hacer 
para  alcanzar  vuestra  dicha, 
decidme  qué  sacrificio 
os  complace,  y... 

Bien...  Olvida... 

Que  olvide?... 

Tu  amor. 

(Levantándose.)  |DÍOS  Santo! 

(Levantándose.)  No  acccdcs?...  Lo  presumía., 
¿Mas  por  qué  miráis  con  ceño 
esa  pasión  bendecida 
que  une  para  el  bien  dos  almas 
y  es  la  fuente  de  su  dicha? 
Sed  piadoso... 

¿Le  amas  mucho? 
¡Lo  amo  tanto,  que  sabría 
por  él,  arrostrar  la  muerte; 
tanto,  que  encuentro  la  vida 
para  oírecérsela,  corta, 
para  adorarlo,  mezquina: 
tanto,  que  al  sentir  el  ímpetu 
de  esta  pasión  inünita, 
si  el  alma  inmortal  no  fuera,^ 
por  no  olvidar,  lo  sería! 
Cesar.    Hija  adorada!  Bien  veo 


Marl\. 


Cesar. 
María. 
Cesar. 
Marl\. 
Cesar. 
María. 


Cesar. 
María, 


que  estás  del  amor  vencida, 
y  á  su  choque  ha  despertado 
tu  ccrazon  que  dormía. 
Ama,  pues  que  así  lo  quieres; 
ama,  y  tu  pecho  no  aflijas... 
mas  guarda  tu  virtud  pura, 
guárdala  con  faz  altiva, 
y  al  tocar  la  ñor  que  anhelas, 
al  ver  la  llama  que  avivas, 
piensa  que  en  la  llama  hay  humo, 
ve  que  en  la  rosa  hay  espinas. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  BERNARDO,  en  el  fond^. 

Berx.     Señor,  don  Gaspar  de  Oreyro 

quiere  lisblaros. 
€esar.  (Tal  visita?) 

Que  pase.  Vuelve  á  tu  estancia, 

(Sale  Bernardo  ) 

y  si  apenada  suspiras, 
recuerda  que  es  mi  ventura 
tu  cariño. 
Maria.  y  mi  alegría 

es  el  vuestro. 

(Se  d  ispone  á  salir.  Entra  D.  Gaspar  por  el  fondo. 

ESCENA  V. 

MARÍA,  D.  CÉSAR,  D.  GASPAR. 

Dios  os  guarde. 

Él  os  guío.  (Hace  seña  á  María  de  que  salga.) 

(Adelanté 

á  Diego  ) 

(No  sé  por  qué 
me  voy  temblando.) 

(Aún  no  es  tarde.) 

(Váse  María  por  la  izquierda.) 


Ctasp. 
Cesar. 

fr  ASPAR. 

María. 
Gasp. 
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ESCENA  VI. 

D.  CÉSAR,  D.  GASPAR. 

Cesab  .    ¿Á  qué  debo  el  alto  honor 

que  me  cumple  al  recibiros? 
Gasp.     Don  César,  vengo  á  pediroa 

uno  tregua  y  un  favor. 
Cesar.  Explicaos. 
Gasp.  Vuestro  enojo 

al  separarnos  ayer... 
Cesar.    Si  en  algo  os  pude  ofender 

todas  mis  frases  recojo, 

que  yo  no  tengo  hácia  vos 

motivo  de  odio. 
Gasp.  Sin  duda 

por  eso  es  bien  que  hoy  acuda, 

y  que  tranquilos  los  dos, 

discutamos  sin  doblez 

lo  que  os  obligó  á  enojaros. 
Cesar.    ¿Á  qué  fin? 
Gasp.  Quisiera  hablaros 

de  esto  por  última  vez. 
Cesar.    Os  escucho,  don  Gaspar. 

(Se  sienta  é  indica  á  D.  Gaspar  que  haga  lo  propto. 
E»te  lo  verifica  en  el  siUon  de  la  izquierda.) 

Gasp.      ¿Fué  calumnioso  mi  aserto 

de  ayer  noche? 
Cesar.  No  por  cierto. 

Gasp.      ¿Podréisme  acaso  tachar 

si  mi  afán  aquí  preciso 

y  él  á  mi  amistad  se  junta, 

para  hacer  una  pregunta 

y  daros  quizá  un  aviso? 
Cesar.    Ño  hay  en  tacharos  razón. 
Gasp.  Gracias. 
Cesar.  Hablad. 
Gasp.  ¿Sin  reparos? 

Cesar.    ¿No  estoy  dispuesto  á  escucharos^ 

por  qué  tal  observación? 
Gasp.      Temo  que  vuestra  altivez 

se  resienta. 
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CESA.R.  No,  á  fe  mia. 

(t,vsp.      Pues  bien,  ¿pensáis  que  María 

se  una  á  don  Diego? 
€esar.  Tal  vez. 

Gasp  .      Mirad  que  ese  enlace . . . 
Cesar.  Es  justo. 

Gasp.      Siempre  vi  que  misterioso 

rehusábai£  darla  esposo... 
Cesar,    Pues  hoy  dárselo  es  mi  gusto. 
Gasp,      Perdonad,  pero  creí, 

quizá  sin  deber  juzgando, 

que  tal  no  pensábais  cuando 

en  Génova  os  conocí: 

y  aunque  este  cambio  concilio 

con  vuestro  antiguo  desden, 

pues  que  cambiasteis  también 

de  nombro  y  de  domicilio, 

en  la  lucha  á  que  me  entrego 

lamento  por  sin  razón 

que  mude  vuestra  opinión 

sin  causa  alguna,  don  Diego. 
Cesar.    Permitidme  que  me  asombre  (Levantándose.) 

de  que  con  designios  varios 

vengáis  á  hacer  comentarios 

sobre  el  cambio  de  mi  nombre: 

mis  timbres—no  lo  ignoráis — 

me  dispensan  del  asunto 

de  una  explicación;  y  en  punto 

á  esa  unión  que  lamentáis, 

¿qué  misteriosa  porfía 

puede  obligaros  así 

á  dirigiros  á  mí 

y  á  ocultaros  de  María? 

¿Pensáis  que  ella  es  mercancía 

que  yo  puedo  á  mi  sabor 

adjudicar  á  un  postor 

con  tal  que  el  precio  me  cuadre?. . . 

¡Ni  sabéis  lo  que  es  un  padre 

ni  conocéis  el  amor! 
Gasp.      ¡Que  lo  que  es  amor  ignoro 

yo,  que  en  la  ciencia  embebido 

solo  una  vez  lo  he  sentido 
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y  en  silencio  le  devoroí 

¡yo  que  por  gozarle  lloro! 

¡yo  que  pierdo  la  razón!... 
Cesar.    ¿Y  por  qué  de  esa  pasión 

no  reprimís  la  violencia? 
Gasp.      ¡Porque  aún  no  sabe  la  ciencia 

amputar  el  corazón! 
Cesar.    Ya  lo  estáis  viendo,  á  vos  misma 

darme  la  razón  os  place... 
Gasp.      ¿Don  César,  y  si  ese  enlace 

abre  á  sus  piés  un  abismo? 
Cesar.     ¡Un  abismo!...  Y  qué?  sois  vos 

quizá  quien  de  abrirlo  trata?... 
Gasp.      Yo...  no  á  fe:  mi  pecho  acata 

vuestra  voluntad. 
Cesar.  ¡Por  Dios 

que  hacéis  bieni 
Gasp.  Pero  María... 

Cesar.    Más  vuestro  labio  no  arguya; 

ama  á  Diego,  y  será  suya. 
Gasp.      (¡Será  de  la  tumba  ó  mial ; 

(Vá.se  D.  César  por  el  fondo.) 

ESCENA  ViL 

D.  GASPAR. 

Sí,  que  mi  anhelo  profundo 
crece  por  momentos...  crece, 
y  no  hay  ni  dique  ni  valla 
que  pueda  ya  contenerle. 
¡Y  esa  mujer!...  Oh!  Qué  importa? 
¿qué  importa  que  su  ruin  suerte 
pusiera  un  sello  de  infamia 
sobre  su  candida  frente? 
Mi  amor  me  grita  «adelante, 
si  ser  su  esposo  no  debes, 
es  necesario  que  venzas 
su  hermosura  y  sus  desdenes.» 
¡Y  sí  haré!  Tengo  en  mis  manos 
el  secreto  que  envilece 
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su  vida;  su  hODOr  es  mío...  (Saca  una  carta.) 

¡Bien  hice  en  guardar  prudente 
este  papel!  La  calumnia, 
á  qué  enemigo  no  vence? 
¿quién  osará  desmentirme 
cuando  don  Pedro  se  ausente?..-. 
Decisión  y  logro  el  trumfo! 
Oigo  pasos,  álguien  viene. 

(Entra  D.  Diego  por  el  fondo.) 

ESCENA  Víli 


D.  GASPAR,  D.  DIEGO, 

Gasp.     Don  Diego! 

Diego.  Si,  don  Gaspar. 

Don  Diego  que  ya  impaciente 
acude  á  arrostrarlo  todo 
para  decidir  su  suerte. 

Gasp.      (El  infierno  me  le  envía!) 

Diego.    ¿Visteis  á  don  César? 

Gasp.  Breves 
momentos  ha  que  salió. 

Diego.    Le  hablasteis? 

Gasp.  De  vos. 

Diego.  ¿Y  cede 

á  mis  súplicas? 

Gasp.  Don  Diego, 

no  sé  por  qué,  me  parece 
que  al  querer  yo  contestaros 
hablar  mi  lengua  no  quiere 

Diego.      ¿Tal  vez  tenéis  que  anunciarme 
malas  nuevas? 

Gasp.  No,  no  es  ese 

el  motivo. 

Diego.  ¿Pues  cuál? 

Gasp.  Siento 
volver  á  haceros  presente 
advertencias... 

Diego.  Excusadlas. 

Gasp.      Por  qué? 

©lEGO.  Porque  no  recele 
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Gasp. 


Diego. 
Gasf. 


Diego. 
Gasp. 


Diego. 

Gasp. 

Diego. 

Gasp. 

Diego. 
Gasp. 


que  en  vez  de  avisos  lionrados 
sean  razones  aleves. 
Triste  es  en  verdad,  don  Diego, 
que  esos  amores  os  cieguen 
llevando  vuestra  locura 
hasta  el  punto  de  ofenderme. 
¿Pero  y  vos  con  qué  motivo?... 
La  experiencia  me  da  siempre 
derecho  á  hacer  que  se  escuche 
mi  voz  altiva  y  solemne. 
Amigo  de  vuestro  padre 
ántes  de  que  vos  nacieseis, 
arbitro  de  vuestra  vida, 
que  he  salvado  muchas  veces, 
debo  procurar  también 
si  las  pasiones  os  vencen, 
que  no  impriman  las  pasiones 
una  mancha  en  vuestra  frente. 
¿Qué  habéis  dicho? 

La  verdad: 
¿cómo  juzgáis  que  insistiese 
en  combatir  vuestro  anhelo? 
harto  con  prudencia  débil 
callé,  porque  no  pensaba 
os  venciera  de  tal  suerte; 
mas  ya  que  descomedido 
me  tornáis  la  faz  rebelde, 
justo  es  que  apuréis  la  copa 
del  dolor,  hasta  las  heces. 
Explicaos  ¡vive  el  cielo! 
esas  digresiones  cesen, 
pues  no  es  honrado  que  calle 
quien  con  tal  dureza  hiere. 
Juradme... 

Hablad.. 

Ño  es  posible 

sin  que  juréis... 

Bien  se  advierte 
que  pedís  tal  juramento 
porque  vuestro  labio  miente. 
Oh!  tal  insulto!...  Escuchadme^ 
esa  mujer  que  posee 
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vuestro  amor;  esa  hermosura 
que  al  pecho  absorto  suspende, 
de  la  liviandad  de  un  hombre 
ha  sido  torpe  juguete. 

Diego.    Rayo  de  Dios!  ¿Y  he  dejado 
que  esas  palabras  me  quemen 
el  corazón! 

Gasp.  ¿Lo  negáis? 

Diego.    ¿Y  á  preguntarlo  oe  atreve? 

¡Quién  pretende  que  yo  dude 
que  la  virtud  resplandece 
en  el  purísimo  fuego 
de  sus  miradas,  pretende 
que  crea  el  ángel  que  guarda 
de  un  niño  el  sueño  inocente, 
que  durmiendo  en  su  regazo 
meditar  un  crimen  puede! 

Gasp.      Vos  sí  que  tenéis  de  un  niño 
el  candor,  y  ante  sus  leyes... 

Diego.    ¡Cómo!  ¿intentareis  aún 
que  mi  razón  se  doblegue 
á  esa  calumnia  villana? 

Gasp.     ¡Calumnia!  Bien  se  comprende 
que  la  transición  es  ruda 
y  que  os  la.stima,  pero  ese 
era  mi  deber;  las  llagas 
del  alma  también  requieren 
cauterio,  porque  sin  él 
ó  se  ulceran  ó  se  extienden. 

Diego.    Esa  acusación  probadme, 

ó  haréis  que  el  furor  me  ciegue, 

y  todo  respeto  olvide 

y  con  mis  plantas  os  huelle. 

Gasp.     Don  Diego,  ningún  tratado 
de  medicina  sostiene 
que  se  den  explicaciones 
de  la  receta  al  paciente. 
Hay  bálsamos  que  de  yerbas 
emponzoñadas  provienen, 
que  si  juntas,  dan  la  vida, 
separadas,  dan  la  muerte. 
Gallo,  por  interés  vuestra. 
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la  reserva  agradecadme 
y  haced  que  vuestras  acciones 
á  romperla  no  me  fuercen... 
pues  si  al  volver  i  esta  casa 
ral  pecho,  asombrado,  advierte 
que  insistís  en  ser  su  esposo 
burlando  consejos  fieles, 
aunque  el  coiazon  os  rasgue, 
le  forzaré  á  que  penetre 
en  el  fondo  de  ese  abismo 
cuyas  sombras  me  estremecen, 
y  renegareis  llorando 
de  esa  pasión  imprudente, 
que  nunca  será  premiada 
porque  es  imposible  siempre! 

(Este  parlamento  hace  un  gran  efecto  en  Dieg'o,  el 
cual  se  queda  aterrado.  Váse  D.  Gaspar  por  el 
fondo.) 

ESCENA  iX. 

D.  DIEGO. 

¡Imposible!  ¡Deshonrada! 

Juguete  de  un  hombre  impío 

esa  mujer  adorada, 

y  mi  pasión  humo...  nada? 

¡Estoy  demente,  Dios  mió! 

¡Será  que  en  su  faz  de  nieve 

la  púrpura  ostentar  debe 

del  pudor  que  el  bien  inflama, 

ardiendo  en  su  pecho  ^Jeve 

del  vicio  la  negra  llama! 

¡No,  jamás!  Mi  amor  profundo 

no  ha  podido  descender 

á  ese  arenal  infecundo... 

¡Si  dudo  de  esa  mujer, 

qué  fe  me  resta  en  el  mundo? 

Y  sin  emborgo,  el  dolor, 

con  indiscreto  rigor 

me  oprime  en  contienda  ruda... 

¿Por  qué  ha  de  ser  el  amor 
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ruin  esclavo  de  la  dudaf  '  > 

Oh!  ¡Condición  maldecida! 

i  sufrir  en  lucha  homicida 

quien,  ajeno  á  sus  agravios, 

por  un  beso  de  sus  labios  } 

hubiera  dado  la  vida! 

¡Ver  que  el  corazón  se  lanza 

tras  la  esperanza  que  es  única,, 

y  cuando  ansioso  la  alcanza, 

hallar  manchada  la  túnica 

del  ángel  de  la  esperanza! 

¡Ay  de  mí!  Pero  qué?  ¡Siento 

amargo  llanto  brotar?... 

no  lágrimas,  no  consiento 

(Queriendo  enjag^arlas.) 

que  al  nacer  del  sentimiento 

lodo  bajéis  á  formar. 

Calla  y  sufre,  corazón, 

que  buscaste  en  tus  amores  > 

la  gloria  de  la  ilusión, 

sin  pensar  qu3  es  la  pasión 

áspid  dormido  entre  flores; 

y  si  en  continuo  desvelo 

tu  horrible  dolor  exbalas, 

no  busques  aquí  consuelo... 

¡Tiende  atrevido  tus  alas 

y  sube  á  buscarlo  al  cielo! 

(Cae  desplomado  en  el  sillón.  Sale  María  por  la  ii- 
qnierda.) 

ESCENA  X. 

DIEGO,  MARÍA. 
(Él  es,  sí.)  Diego. 

María. 

(Ella!  Valed  me.  Señor!) 
Oh!  no  en  vano  presentía 
mi  pecho,  que  aquí  hallaría 
al  objeto  de  su  amor. 
Pero  qué  es  esto?  Qué  tienes? 


María. 
Diego. 

María. 
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¿Por  qué  esquivo  me  rechazas? 
¿Por  qué  á  mi  lado  no  vienes, 
y  con  tu  amor  me  sostienes, 
y  á  tu  corazón  me  enlazas? 

UiEGO.     Porque  el  amor  que  sentía 
fué  sombra  vana  que  huyó, 
dejando  en  el  alma  mía 
vergüenza  y  melancolía 
por  lo  mucho  que  te  amó! 
Airada  preguntarás 
por  qué  te  alejó  de  mí, 
pero  pronto  convendrás 
en  que  léjos  bien  estás... 
¡Sufro  tanto  al  verte  aquí, 
que  si  el  cielo  perdonara 
tu  infamia,  y  te  diera  abrigo, 
y  á  mí  después  me  llamara, 
á  gozarle  renunciara 
por  no  encontrarme  contigo! 

Makia.    Cesa,  cesa,  no  destroces 
mi  corazón  y  mi  fe, 
no  en  mi  amargura  te  goces, 
ni  finjas  que  desconoces 
el  amor  que  te  juré. 
¿Qué  mal  tus  iras  causó? 
Qué  perfidia  te  hice  yo 
para  que  rompas  su  encanto? 
Si  de  mis  ojos  el  llanto 
por  defenderte  brotó, 
si  has  permitido  que  influya 
.  en  tu  bien  mi  fe  sincera, 
permite,  Diego,  que  arguya 
¿cómo  muero  siendo  tuya 
y  tú  permites  que  muera? 

Diego.     ¿Permitirlo?  ¡No  por  Dios! 

siempre  que  el  alma  encendida 
vá  de  su  aventura  en  pos, 
á  ella  siempre  encuentra  unida 
la  ventura  de  los  dos: 
siempre  que  en  dulce  placer 
tu  bella  imagen  percibo, 
cifro  mi  ser  en  tu  ser, 
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y  vivo  para  querer 

y  sin  tu  querer  no  vivo. 

Pero  mi  anhelo  infecundo 

debe  romper  estos  lazos, 

que  existe  un  bien  sin  segundo, 

¡y  tú  lo  hallaste  en  el  mundo 

y  no  lo  hallaste  en  mis  brazosi 

Maria.    Diego,  tu  voz  me  estremece... 
¿qué  vil  sospecha  te  roe?... 
mi  intenso  amor  puro  crece^ 
¡es  la  llama  del  aloe 
que  sin  humo  resplandece! 

Diego     ¡Hay  tal  fingimiento  impío! 

Maria.    ¿Has  perdido  la  razón? 

Diego.    Dueño  soy  de  mi  albedrío, 
y  me  arranco  el  corazón 
por  no  hollar  el  honor  mió. 

María.    Basta  ya:  si  deslumhrado 
por  otro  amoroso  empeño 
quieres  huir  de  mi  lado, 
y  está  ya  tu  amor  cansado 
de  mi  purísimo  sueño; 
si  tu  inconstancia  de  niño 
te  obliga  á  la  ingratitud, 
para  olvidar  mi  cariño 
no  manches  el  blanco  armiño 
de  mi  Cándida  virtud. 
Advierte  que  el  alma  herida 
ama  su  honor  más  que  á  tí, 
y  aunque  me  mata  si  olvida 
¡más  quiero  perder  la  vida 
que  no  que  dudes  de  mí! 

Diego.     ¡Oh!  María,  calla,  tente, 

puro  es  sin  duda  tu  anhelo, 
que  no  hay  lodo  en  la  corriente 
si  su  cristal  transparente 
retrata  el  azul  del  cielo! 
Cese  mi  temor  sombrío, 
tú  eres  mi  bien,  tú  serás 
la  dueña  de  mi  albedrío, 
y  si  me  engañas... 

María.  Jamás! 
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DICHOS,  D.  CÉSAR. 


Cesar. 
Diego. 
María. 
Cesar. 


Ahí 


Don  César. 


Mi  padre 

¡Alzad,  mancebol 


María. 
Diego. 
Cesar. 


¿qué  ceguedad  vuestra  pasión  humilla? 
Tales  alardes  permitir  no  debo, 
sólo  ante  Dios  se  dobla  la  rodilla. 
Padre. 


Señor. 


Mi  rigidez  no  llega 


á  esquivar  vuestro  bien,  no  me  remonto 
á  reprocharos  que  con  ansia  ciega  (Á  Dieg>o.) 
hayáis  venido...  demasiado  pronto: 
no  quiero,  en  fin,  pediros  las  razones 
por  las  cuales  aquí  juntos  os  veo. 
{Marcháis  por  el  vergel  de  las  pasiones 
y  se  cruzan  en  todas  direcciones 
las  misteriosas  sendas  del  deseol 

María.    (Cede  al  ñn!) 

Cesar.  Escuchad. 

Diego.  (Ohl  Qué  sombrío 

recelo  me  atormenta!) 

Cesar,  Si  fui  duro, 

si  miré  vuestros  planes  con  hastío, 
vencióme  ya  vuestro  cariño  puro. 
Una  sola  palabra:  mi  desvío 
acabó  como  veis;  pero  una  deuda 
impone  á  vuestro  honor.  (Á  Diego.) 

Maria.  (Qué  será  esto?) 

Diego.    Yo  pngarla  sabré. 

Cesar.  ¿De  cualquier  modo? 

Diego.    Á  todo  estoy  dispuesto. 

GEhAR.   No  lo  olvides  jamás,  se  obliga á  todo.  (Á  María.) 

María.    No  os  entiendo,  señor. 
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Cesar. 


Lo  sé,  María. 


Es  que  u  una  prueba  su  pasión  resigno, 
si  no  es  tu  esposo,  la  traición  no  es  mia, 
¡será  que  no  hay  sobre  la  tierra  impía 
un  corazón  de  tus  amores  dignol 

Diego.    ¿Qué  pretendéis? 

Cesar.  Os  lo  diré:  entre  tanto 

vete,  no  dudes  de  mi  amante  anhelo, 
y  ofrece  al  cielo  tu  cariño  santo, 
pues  tu  ventura  ya  pende  del  cielo! 

(Váse  Maria  por  la  izquierda  ) 


ya  vais  á  penetrar  la  densa  sombra 
en  que  atentó  un  menguado  ásu  inocencia  .. 
Por  vos,  no  más,  mi  corazón  la  nombra, 
SI  el  vuestro  pusilánime  se  asombra 
firma  de  vuestra  muerto  la  sentencia. 

Diego.     ¡Fatal  revelaeioni 

Cesar.  ¿Ya  vuestro  pecho 

se  espanta  y  retrocede? 

Diego.     ¡No  tal,  don  César,  que  viril  despecho 

mi  sangre  agita,  aunque  el  temor  remede: 
me  espanta,  sí,  que  imaginéis,  que  cede 
mi  corazón  para  el  furor  estrecho, 
me  espanta  que  esperéis  con  sangre  fria, 
que  aliente  aún  quien  injurió  á  María! 

Cesar.    Oh!  Despacio^  despacio,  mi  entereza, 
mi  valor  no  acuséis  con  torpe  duda... 
¡si  supiese  el  autor  de  tal  vileza 
ya  le'  habría  trocado  mi  fiereza 
en  polvo  vil  bajo  mi  planta  ruda! 

DiEco.    ¡Cómo!  ignoráis?  No  entiendo... 

Cesar.  Desgraciado, 


;cómo  es  posible  que  en  tu  edad  temprana 
nayas,  por  tu  desdicha,  imaginado 
el  surco  atroz  que  el  monstruo  del  pecadov 


ESCENA  X!I. 


D.  DIEGO,  D.  CÉSAR. 


Diego. 
Cesar. 


(¡Oh,  qué  voy  á  saber!) 


Ya  estamos  solos, 
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dejó  en  el  cieno  de  la  vida  humana! 

Diego.    Decidlo  de  una  vez. 

Cesar.  Mas  no  en  tal  obra 

vayáis  á  presumir  que  al  pecho  exalta 
cobarde  afán  que  vuestro  auxilio  cobra, 
que  si  al  decirlo,  la  razón  me  falta, 
para  vengarme  corazón  me  sobra. 
Hace  dos  años,  cuando  el  rey  Felipe 
llamado  por  su  padre  Cárlos  quinto 
marchó  á  Bruselas  á  empuñar  el  cetro 
dueño  del  mundo,  pero  en  sangre  tinto, 
por  Génova  pasó:  brillantes  fiestas 
el  pueblo  dióle,  y  aclamarle  plugo 
en  entusiasta  coro  .. 
¡que  si  el  pueblo  sacude  férreo  yugo 
se  arrastra  humilde  con  cadenas  de  oro! 
Yo,  que  tranquilo  en  Génova  vivía, 
guardando  cual  riquísimo  tesoro 
á  mi  arcángel  de  luz,  á  mi  María, 
con  amable  terneza, 
ante  la  cóx  te  paseé  aquel  día 
su  Cándida  bellezp; 

allí  ante  el  rey  se  envaneció  mi  pecho 
y  desprecié  su  pompa  en  mi  locura, 
porque  si  él  era  rey  por  su  derecho 
ella  la  reina  fué  por  su  hermosura! 

Diego.    Necia  satisfacción! 

Cesah.  Llególa  noche; 

unas  tras  otra  fueron  apagándose 
las  bellas  luminarias 
que  la  embriaguez  magnifica  del  pueblo 
con  júbilo  encendió,  rauda  tendía 
la  oscuridad  su  manto, 
y  horrendo  crimen  se  fraguaba  en  tanl  j 
que  la  cansada  multitud  dormía. 
Antes  áe  hallar  mi  plácido  reposo. 
-^No  al  recordarlo  del  dolor  soy  dueño- 
fui  de  María  al  cuarto  silencioso, 
para  ofrecerla  el  ósculo  amoroso 
con  que  sellaba  su  inocente  sueño. 
Abrí  la  puerta,  penetré  en  la  estancia, 
miré  un  instante,  y  mi  asombrada  vista 
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á  María  no  halló;  ruda  sospecha 
estremeció  mi  ser,  despavorido 
grité,  María!  y  cuando  en  furia  vana 
el  cuarto  recorrí,  lancé  un  rugido, 
¡pues,  vi  un  cordón  de  seda  suspendido 
en  el  muro  exterior  de  su  ventana! 
Diego.     ¡Gran  Dios! 

Cesar.  ¡No  sé  explicaros  la  tortura 

que  en  el  alma  sentí:  de  un  golpe  solo 
lanzó  mi  corazón  en  mi  cerebro 
mares  de  sangre  hir viente, 
y  ahogado  el  pecho  en  sofocantes  nieblas 
sintió  sus  fibras  súbito  rasgadas, 
como  si  el  rey  de  las  tinieblas 
clavase  en  él  sus  uñas  aceradas! 

Diego.    Continuad  por  favor. 

Cesak.  Con  paso  incierto 

la  estancia  abandoné:  por  si  un  indicio 
dejó  el  raptor  de  su  traición  villana, 
al  pie  de  la  ventana 
presuroroso  corrí;  profunda  huella 
su  rastro  conducía 
hasta  el  extremo  de  contigua  plaza, 
su  pequeña  extensión  seguí  en  redondo, 
y  cuando,  ya  desesperado,  huía, 
vi  una  luz  que  sus  rayos  despedía 
de  sucia  calle  en  el  sombrío  fondo. 
Al  ver  aquella  luz,  latió  mi  pecho 
con  ímpetu  febril;  la  voz  extraña 
'que  al  corazón  arguye 
dentro  de  nuestro  ser.  «Sigue»  me  dijo, 
adelante  seguí!  Franca  la  puerta 
encontré  de  la  casa  misteriosa 
y  un  punto  vacilé!  Que  fundamento 
tenía  para  entrar?  Pero  agitado, 
aSigue»  me  repitió  el  presentimiento. 
Impehdo  por  él.  ¡Ah  de  la  casa! 
grité  con  ronca  voz;  no  hallé  respuesta! 
Volví  á  gritar,  ¡Tampoco!  Decidido 
la  escalera  subí,  llegué  ála  estancia 
donde  ardía  la  luz...  ¿Por  qué  el  infierno 
m  me  arrancó  1&  miserable  vida!... 
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Diego.  ¿Estaba  allí? 

Cesar.  ¡Para  baldón  eterno!.'., 

DiECO.  ¡Cielos! 

Cesar.  De  mi  existencia  maldecida! 

Diego.      (¡Era  verdad!)  (Cae  en  el  siUon  de  la  derecha.) 

Cesar.  En  el  primer  instante 

así  de  mi  puñal  con  mano  incierta, 
pero  toqué  anhelante 
su  pálido  semblante, 
y  helado  le  encontré,  la  creí  muerta! 

Diego.    ¡Qué  rayo  de  esperanza!  (Levantándose.) 

Cesar.  Loco  entonces 

cogí  la  entre  mis  brazos, 
y  abandonando  el  denegrido  techo 
de  aquel  antro  infernal,  la  escura  calle 
cruzando  presuroso, 
corrí,  sin  enjugar  en  mi  despecho 
al  raudal  de  mis  lágrimas  reacias, 
hasta  tender  sobre  su  casto  lecho 
de  mi  hija  triste  las  desnudas  gracias. . 

Diego.    Dios  miol 

Cesar.  ¡Allí,  postrado  de  rodillas, 

escuchando  anhelante  los  suspiros 
que  en  sus  purpúreos  labios  entreabiertos 
vagaban  con  dulzura, 
tan  ébrio  de  dolor,  que  me  gozaba 
gustando  mi  amargura, 
dudé  de  la  virtud,  de  Dios,  de  todo... 
¡Maldije  airado  la  traidora  ciencia 
que  á  merced  de  un  narcótico  rompía 
mi  honor  y  mi  conciencia, 
y  el  ronco  grito  de  mi  pena  airada 
al  cielo  demandó  su  omnipotencia 

(Cae  en  el  sillón  de  la  izquierda:  pausa  muy  corta.) 

para  vengar  mi  sangre  deshonrada! 

Diego.      Y  el  cielo?...  (Con  amarg-ura.) 

Cesar.  ¡No  me  oyó!  Y  en  vano  quise 

averiguar  el  nombre  del  infame 
verdugo  de  mi  bien,  nadie  en  la  casa 
hallé  al  siguiente  dia, 
ningún  médico  supo  poner  tasa 
al  letargo  insondable  de  María. 


Diego.    ¿Paes  cómo  entóaces?... 

Cesar.  Don  Gaspar  de  Oreyro 

acompañaba  al  rey,  supe  el  renombre 

de  su  ciencia  profunda, 

y  él  en  efecto  disipó  las  sombras 

de  aquel  sueño  infernal. 
Diego.  ¡Qué  llama  innunda 

mi  doliente  razón!  ¿Y  nada  sabe 

ella?  (Aproximándose  á  D.  César.) 

€ésar.         Gracias  a»  cielo, 

nunca  el  funesto  azar  de  su  letargo 

supo,  ni  recordó! 
Diego.  ¿Pero  ese  crimen, 

conocido  no  fué? 
Ceíjar.  Por  nadie. 

Diego.  Cómo! 

¿Ni  el  mismo  don  Gaspar? 
€esar.  Desc§nociendo 

su  infamia,  la  salvó. 
Diego,  ¿Qué  estáis  diciendo! 

¿Vos  no  le  referisteis? 
€esar.  i  Quién  hiciera 

de  oculto  deshonor  público  alarde? 
DiKGO.    Entónces  aún  no  es  tarde 

para  inquirir  el  nombre  del  villano 

que  su  infamia  labró! 
€esar.  ¡Será  posible? 

¿vos  presumís  tal  vez? 
Diego.  Una  palabra 

basta  á  decirlo  todo; 

lo  sabe  don  Gaspar. 
€esar.   (Levantándose.)        ¡DIos  me  socorra! 

él  es  el  criminal,  por  eso  siempre 

la  persigue  su  amor.,. 
DiEG  í.  ¿Su  amor?  qué  escucho ! 

la  pretende!.,. 
€esar.  Quizá! 
Diego.  Luégo  el  menguado 

por  apartarme  reveló  la  afrenta! 
€esar.  ¡Venganza! 

Diego.  ¡Que  á  los  dos  estrecha  cuenta 

üQs  rinda  aquíl... 
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r.ESAR,  ¡Que  su  tormento  doble 

al  qu*»,  sintió  mi  pecho  en  su  desmayo!... 

Diego.     ¡Yo  rasgaré  su  corazón  innoble 

cual  hiende  el  tronco  del  enhiesto  roble 
la  viva  lumbre  del  convulso  rayo! 

(Entra  D.  Pedro  por  el  fondo.) 

ESCENA  Xlll. 

DICHOS,  D.  PEDRO. 


Pedro.  Guárdeos  el  cielo. 

Cesar.  (¡Él  ahora!) 

Diego.  (Mi  padre...  ¿Debo  advertirte? 

No  puede  ser.) 
Cesar.  Bienvenido. 

Pedro.  Ya  sabréis... 
Cesar.  Sí,  y  os  recibe 


con  júbilo  el  alma  mia; 
que  quien  aquí  se  dirige 
y  de  un  hijo  el  bien  procura, 
y  olvida  recelos  tristes, 
no  puede  hallar  en  mi  casa, 
honrada  con  tal  desquite, 
si  no  aprecio  que  ofrecerle 
y  alabanzas  que  decirle. 
Pedro.    Con  mi  deber  he  cumplido, 

don  César. 
Cesar.  (Oh!  Qué  terribles 

dudas  alimenta  el  alma!) 
Pedro.    (Qué  pasa  aquí?) 
Diego.  fNo  es  posible 

que  acceda  si  le  refiero...) 
Pedro.    ¿Vos  á  la  unión  accedisteis 

de  Diego  y  María? 
Cesar.  Es  cierto. 

Pedro.  Pues  sólo  resta  que  indique 
las  causas  que  me  obligaron 
ayer  noche  á  resistirme. 

Diego.      Padre...  (Queriendo  impedirle  qne  habl«.) 

Pedro.  Un  amigo  oficioso... 

Ces\r.  (Cielos!) 
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Pedro.  Que  vino  á  advertirme 

de  los  asuntos  de  Diego, 

me  dijo... 
í)iEGO.  ¡Torpes  ardides! 

€esar.    Ese  amigo,  bien  lo  entiendo, 

¿fué  don  Gaspar? 
Pedro.  Permitidme 

que  lo  calle. 
Diego.  No,  decidlo. 

Pedro.    Diego,  el  honor  me  prohibe 

que  lo  revele. 
Cesar,.  Seguid: 

¿qué  dijo? 

Pedro.  Que  aquí  vinisteis 

con  supuesto  nombre,  á  causa 
de  no  sé  qué  oculto  crimen. 

Diego.  ^Infame!) 

Cesar.  Y  no  añadió  más?  (coa  amargara  ) 

Pedro.    Con  argumentos  sutiles 

eludió  la  explicación. 
Cesar.    Pues  bien,  don  Pedro,  en  desquite, 

os  diré,  que  no  ha  mentido; 

traidor  agravio  mis  timbres 

me  hizo  ocultar. 
Peeuo.  ¿y  ese  agravio? 

Cesar.    El  que  saberlo  consigue 

ó  ha  de  callarlo  muriendo, 

ó  á  mi  venganza  ha  de  unirse. 
Diego.     (Oh!  Sí,  á  fe!) 

Cesar.  Mi  nombre  en  cambio... 

Pedro.    Mancharle  ajenos  deslices 

pudieran... 
Cesar.  Ved  que  aludís 

á  la  hija  mia... 
Pedro.  ¿Y  decidme 

si  hay  quien  habla  en  mengua  suya... 
Diego.    \Y  en  eso  el  honor  consiste! 

¿Será  honor  esa  vidriosa 

deidad  de  las  almas  ruines, 

que  el  soplo  de  una  palabra 

basta  á  empañar?  ¿No  reside 

allí  donde  el  bien  ostenta 
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su  rectitud?  ¿Y  es  posible 
que  el  veneno  de  la  víbora 
borre  los  puros  matices 
del  diamante?  ¿Su  perfume 

siente  el  sándalo  extinguirse 

porque  el  hacha  de  un  villana 

le  hiera  en  la  superficie? 

jNo!  Patrimonio  del  alma 

es  la  honra,  y  si  consigue 

que  sin  mengua  las  virtudes 

en  su  puro  fondo  aniden, 

ni  hay  sospecha  que  le  abrume^ 

ni  injuria  que  le  denigre, 

ni  rechazar  puede  el  mundo 

lo  que  los  cielos  admiteni 
Psw\o.    Mas  el  honor  calumniado 

la  vindicación  exige, 

y  vindicarle  no  puede 

un  misterio  incomprensible. 
Cesar.    ¡Basta  ya,  por  vida  mia! 

¿quién  una  lucha  permite  1 

en  que  su  honor  se  avalora 

pasándole  por  tamices? 

Don  Pedro  de  Sandoval, 

con  María  á  España  vine, 

ántes  que  por  darla  esposo 

por  dar  á  Dios  su  alma  virgen: 

don  Diego  turl>ó  el  encanto 

de  su  inocencia  apacible, 

y  harto  pruebo  mi  templanza 

respetando  sus  ardides; 

mas  ni  su  amor  me  envanece 

ni  un  nombre  mi  honor  le  pide. 

que  con  el  suyo  le  basta 

al  senador  Pietro  Albini. 

(Aparece  D.  Gaspar  e»  el  fondo. )^ 
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ESCENA  XIV, 


DICHOS,  D.  GASPAR. 

Pedro.    Pietro  Albini!  (Él  en  España!) 

Gaspar.  (Esta  es  la  ocasión.) 

Diego.  (Qué  miro?... 

don  Gaspar...) 
Gesar.      ^  (Calma,  don  Diego.) 

Pedro.    (Á  tiempo  llega!) 
Gaspar.  He  venido 

cual  os  prometí,  por  daros 

mi  adiós. 

Pedro.  Don  César,  los  títulos  (Reponiéndose. 

que  tenéis  son  de  tan  noble 

procedencia,  que  motivo 

me  dan  para  que  encarezca 

lo  mucho  en  que  los  estimo. 
Cesar.    Don  Pedro... 
Pedro.  Si  algún  obstáculo 

puse  de  Diego  al  cariño, 

quizá  con  esto  no  existe. 
Diego.  Padre... 

(Movimiento  de  contrariedad  en  I).  Gaspar.) 

Pedro.  Mas  ya  que  mi  amigo 

don  Gaspar  en  tal  momento 

ha  llegado  á  interrumpirnos, 

quisiera  me  permitieseis 

hablarle  á  solas. 
Cesar.  No  atino... 

don  Pedro  ¿puede  el  acaso 

acabar  de  decidiros? 
t  Gasp.     (Oh!  Si  sospechara.) 
Pedro.  Lejos 

está  de  mí  tal  designio. 

Otro  es  mi  objeto;  el  instante 

de  mi  partida  vencido 

será  en  breve  y... 
Cesar.  Sois  muy  dueño..* 

Pedro.    Vé  con  don  César.  (Á  díc^o,) 
i  Diego.  .  (Me  abismo 
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ea  mil  dudas.) 

(Vánse-D.  César  y  D.  Die^o  por  la  i¿quierda.) 

ESCENA  XV. 

D.  PEDRO  y  D.  GASPAR. 

Pedro.  Don  Gaspar, 

anoche  por  un  aviso 

vuestro,  supe  los  secretos 

del  corazón  de  mi  hijo; 

me  dijisteis  que  el  enlace 

que  proyectaba  era  indigno, 

y  á  él  me  opuse:  por  sus  ruegos 

y  mi  ternura  vencido 

llego  aquí... 
Gasp.  y  hace  un  momento 

que  don  César  os  ha  dicho 

que  su  nombro  es  Pietro  Albini?... 
Pedro.    ¿Lo  habéis  oido? 
(íasp.  Lo  he  oido 

al  entrar. 
Pkdro.  ¿Pero  sabíais' 

antes  de  esto?... 
Gasp.  Me  hice  amigo 

de  ese  hombre,  en  Génova,  cuando 

siguiendo  á  la  corte,  fuimos 

de  secretario  del  príncipe 

vos,  y  yo... 
Pedro.  Mas  no'me  exphco 

cómo  vos  tenéis  la  clave 

de  hecho  tal... 
Ga&p.  Por  un  sencillo 

medio:  al  recibir  la  carta 

vuestra... 
Pedro.  Abreviad. 
Gasp,  Mandé  un  tiltm 

al  cual  ningún  otro  médico 

sabe  aplicar  el  antídoto: 

dpu  César  apeló  á  todos; 

pero  en  vano:  por  fin  vina , 
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á  buscarme,  y  yo  á  María 
desperté;  vuestro  buen  juicio 
os  hará  entender  que  uniendo 
tales  datos,  queda  explícito 
el  crimen:  ademas  pudo 
llegar  también  á  ni  oido 
el  rumor  que  entre  la  córte 
circuló. 

Pedko.  Cierto,  yo  mismo 

sin  eso  lo  ignoraría: 
el  rey  me  mandó  el  escrito 
redactar,  sin  revelarme 
su  objeto:  despavorido 
lo  entendí  al  contarme  el  hecho: 
y  aunque  un  genovés  se  dijo 
que  de  nuestro  jóven  príncipe 
fué  cómplice,  temo... 

Gasp.  Indignos 
son  de  vos  esos  temores. 

Pedro.    De  mi  carta  el  contenido 
lacónico  no  expresaba 
del  narcótico  el  destino; 
y  como  yo  lo  pedía, 
hallo  en  esto  grave  indicio 
por  el  cual  álguien  pudiera 
juzgarme  autor  del  delito. 

Gasp.      Eso  teméis?... 

Pedro.  Y  me  espanto 

al  pensar  que  con  tal  juicio 
se  me  acusara  del  hecho 
tiránico,  cometido 
por  el  rey... 

Gasp.  Sin  causa  alguna 

dudáis. 

Pedro.  Mas  si  álguien  ha  visto 

mi  carta? 

Gasp.  ¡  Vos  la  escribisteis 

sin  saber  á  quien  el  filtro 
se  destinaba,  y  creyendo 
que  era  un  calmante?  Pues  dicho 
está  que  nadie  podría 
creer... 
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Pedro. 

Gasp. 

Pedro. 

Gasp. 

Pedro. 
Gasp. 


Pedro. 

Gasp. 

Pedro. 


Gasp. 


Pedro. 
Cíasp. 


Pedro. 
Gasp. 


Pedro. 

Gasp. 
Pedro. 

'  Gasp. 


Pero  si  ese  escrito 
existiera! 

(Aquí  le  guardo!) 
Respondedme. 

Al  recibirlo 

lo  rasgué. 

¿Lo  juráis? 

Juro 

que  nadie  por  mí  ha  sabido 
aquella  historia  infamante. 
Do  eso  modo  el  hijo  mió? 
Debe  ignorarla.  (Mintamos.) 
Entonces  es  deber  mió 
relatársela. 

(Va  á  dirigirse  á  la  puerta  izquierda.) 

Teneos, 

no  le  llaméis...  No  es  propicio 
el  momento;  vais  en  breve 
á  partir,  mal  prevenido 
está  don  César,  y  puede 
sospechar,  como  habéis  dicho, 
si  vos... 

Cierto. 

Me  parece 
que  debéis  en  un  escrito 
dar  cuenta  i  Diego  de  todo, 
y  yo  cuando  haysis  partido 
se  lo  entregaré.  Aquí  hay  pluma 
y  papel. 

Sea.  (Se  sienta  á  escribir.) 

(|E1  destino 
pone  en  mis  manos  el  triunfo!) 

(d.  Gaspar  se  acerca  á  la  mesa  y  lee  por  oaeima 
de  D.  Pedro  lo  que  escribe.) 

Pero  qué  hacéis?... 

Me  limito 

á  referir... 

Yo  pensaba... 
Don  Gaspar,  es  deber  mió 
dejar  que  libre  decida. 
(¡Oh  rabia!  ..  ¿Pero  qué  digo? 
en  vez  de  esa  carta  puedo 
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darle esta  otra..,  Ah!  Respiro^ 

venceré!...) 
Pedro.  Ya  he  terminado: 

tomad...  y  si  como  amigo 

de  vos  se  aconseja  Diego, 

decidle  que  nada  exijo; 

que  obre  según  su  conciencia 

al  sentenciar  este  juicio, 

y  que  si  yo,  como  noble, 

de  la  verdad  le  apercibo, 

sé  anteponer  como  padre 

al  vano  orgullo  el  cariño.  '  "^"l 

Gasp.     Así  haré. 
Pedro.  Llamad  ahora. 

Casp.    Es  inútil;  á  este  sitio 

con  María  se  dirigen, 

(Entran  I).  Die^o,  D.  Cesa?  y  María  por  la  iaí^ 
quierda.) 

ESCENA  XVI 


DICHOS,  MARlA,  D.  DIEGO,  D.  CÉSAR, 

Diego.  Padre,  han  sonado  las  cinco 
y  sabiendo  que  á  tal  hora... 

Pedro.  Sí,  que  me  aleje  es  preciso: 
bien  en  llegar  habéis  hecho, 

Diego.  Pero... 

Pedro.  Don  César,  vencido 

por  vuestra  ilustre  hidalguía, 
hace  un  momení  e  os  he  dicho 
que  ceso  en  poner  obstáculos 
al  bien  que  anhela  mi  hijo..- 

'Diego.  Padre... 

Pedro.  En  libertad  te  dejo, 

pero  oye  aún:  nuestro  amigo 
don  Gaspar,  pondrá  en  tus  manos- 
cuando  yo  parta  un  escrito; 
medita  sobre  él,  y  cumple 
como  creas  que  es  debido 
á  nuestra  honra.— Don  César, 
sé  que  adoráis  con  delirio 
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á  vuestra  hija,  al  dejaros 

su  bien  á  los  cielos  pido: 

ellos  sabrán  otorgárselo ... 
Maku.    jOh,  gracias! 
Diego.  Hasta  el  navio 

voy  á  acompañaros. 
Pedro.  Deja; 

el  puerto  se  halla  vecino 

y  el  cañonazo  de  leva 

sonará  en  el  punto  mismo 

en  que  yo  llegue. 
€esar.  Don  Pedro... 

Diego.  A.dios! 

Pedro.  Adiós,  hijo  mió I 

(D.  Pedro  da  la  mano  á  D.  César  y  á  D.  Gaepar, 
abrara  á  Dieg-o  y  váse  por  el  fondo.) 


ESCENA  XVU. 

DICHOS,  meaos  D.  PEDRO. 


Un  momento  de  paasa.  C».  Gaspar  se  cruza  de  brazos  y  baja 
hipócritamente  ios  ojos  como  para  encubrir  su  alegría.  Doa 
César  se  le  queda  mirando  con  mal  reprimido  furor;  Diego 
coge  instintivamente  á  María  y  la  aparta  de  D.  Gaspar  pa- 
sando la  Tista  de  éste  á  D.  César  como  si  fluctuara  entre  la 
ira  y  el  respeto  á  su  derecho  mayor  de  venganza;  María 
muestra  graa  cxtrañeza  y  parece  próxima  á  interrogarle; 


Diego. 
Cesar. 


Gasp. 
€esar- 

ÍjASP. 


Cesar. 


Don  Gaspar... 

Á  vos  no  alcanza 
el  fallo  de  su  sentencia; 
guardad  allí  su  inocencia, 
dejadme  aquí  mi  venganza. 
Vuestra  venganza?... 

Sí  á  fe. 

El  escucharos  me  admira: 
mas  retratada  la  ira 
en  vuestros  ojos  se  ve; 
y  juzgo  que  álguien  en  mí 
cebó  su  lengua  traidora. 

Salid!  (Á  D.  Diego  y  María  ). 
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Gasp.  Vos  no  mis,  señora; 

don  Diego  se  queda  aquí. 
María.    ¡Ohl  ¿qué  es  esto? 
Diego.  Decís  bien: 

para  imponer  un  castigo, 

juntos  el  juez  y  el  testigo 

es  necesario  que  estén. 

Ve  María. 
María.  No,  impedir 

debo  yo  vuestro  afán  ciego. 
Diego.    Nada  temas...  Te  lo  ruego; 

vete. 

Maria.  Me  siento  morir. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVHl  y  ÚLTIMA. 

D,  DIEGO,  D.  CÉSAR,  D.  GASPAR. 

Gasp.      Ya  estamos  solos,  hablad: 

¿qué  pretendéis,  quién  os  guía? 
Cesar.    El  lustre  de  la  honra  mia 

que  holló  vuestra  Hviandad. 
Gasp.     ¿Mi  liviandad!  ¿De  qué  modo? 
Cesar.    ¿Fingís  ignorar  mi  afrenta? 
Gasp,     ¿Y  ante  don  Diego  dais  cuenta? 
Diego.    Ya,  don  Gaspar,  lo  sé  todo. 

¿Tan  mal  pudisteis  juzgar 

de  su  preclara  hidalguía 

que  engañado  con  María 

me  llevase  ante  el  altar? 

Su  honra  manchada  por  vos 

me  fió,  juzgué  con  calma 

y  acepté. — ¡La  honra  es  del  alma, 

y  el  alma  sólo  es  de  Dios, 
€asp.     ¡insensato,  qué  decís? 

¿tan  mal  con  vos  mismo  estáis, 

que  sin  pruebas  me  acusáis 

y  á  condenarme  venís? 

¡Quizá,  porque  en  confidencia 

y  leal,  os  he  avisado 
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de  un  crimen,  que  he  penetrado 
merced  no  más  á  mi  ciencia; 
quizá  porque  remedió 
ella,  el  letargo  despótico 
causado  por  un  narcótico 
que  sólo  conozco  yo; 
quizá  por  esto  provoca 
vuestro  afán  su  airado  ser 
y  ambos  me  queréis  hacer 
blanco  de  ruestra  ira  loca? 
¡Que  contengáis  ¡vive  Dios! 
esos  alardes  os  ruego, 
ó  habrá  de  pesar  don  Diego... 
D\EGO.     ¿Á  quién? 
Gasp.  Ávos. 
DíEGO.  ¿A  mí? 

Gasp.  Á  vos. 

Cesar.    Ohl  Qué  decís? 
Diego.  ¡Vive  Cristo! 

¡que  nueva  intriga  rastrera 
hacéis  que  el  mal  os  sugiera 
en  su  criterio  imprevistol 
¡Á  mí  pesarme,  y  ¿por  qué? 
¡Ved  lo  que  vais  á  decir! 
¡no  oséis,  don  Gaspar,  mentir, 
pues,  os  juro  p?r  mi  fe, 
que  si  mi  razón  repara 
que  habláis  de  mi  honor  en  mengua, 
os  arrancaré  la  lengua 
para  azotaros  la  cara! 
Gasp.'.    Calma,  calma,  que  después 
vais  á  tener  que  humillaros, 
y  mas  vergüenza  va  á  daros 
el  suplicar  á  mis  pies. 
Yo  el  vencedor  soy  aquí. 
Cesar.    Y  bien;  vuestra  audacia  fiera 
aunque  á  don  Liego  venciera. . 
no  puede  vencerme  á  mí. 
Con  un  crimen  os  enlaza 
la  reaUdad,  ó  el  destino; 
yo  os  acuso... 
Diego.  Y  yo  no  indino  r 
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mi  frente  ante  la  amenaza: 

brille  la  verdad. 
Gasp.  Don  Diego, 

ved  que  contra  vos  se  emplea. 
Diego.    ¡Brille,  digo,  aun  cuando  sea 

con  caractéres  de  fuego I 
Gasp.     Si?  Pues  concluyamos  ya. 

Vuestro  padre  que  hoy  se  apartú 

de  vos,  mandó  que  una  carta 

os  entregase...  aquí  está, 

(Saca  el  pUeg-o  qite  mostró  al  principio  del  acto  y 
cuando  escribió  D.  Pedro.) 

"       leed,  y  decid  vos  mismo 

quién  ultrajó  su  hidalguía, 

y  abrió  entre  vos  y  María 

la  inmensidad  del  abismo. 
Diego.    Oh!  Dadme...  (Dios  de  Israel!  (Leyendo  para  n) 

¿Esto  es  realidad  ó  sueño?,.. 

¡mi  padre!  pide  un  beleño, 

en  Génova...  íirma  él! 

¿Hay  destino  más  horrible?...) 
Gasp.      (Oh!  Ya  he  triunfado.) 
Cesar.  Acabad. 
Diego.    (Pero  esto  es  una  maldad, 

una  maldad...  imposible!) 
Gesau.    Bajáis  la  frente  abrumada 

y  á  mi  voz  no  dais  respuesta? 
Diego.     (Oh!  la  verdad  manifiesta 

señor!...)  (Alzando  los  ojos  al  cielc.) 
Cesar.  Dadme.  (Yendo  á  cocerle  ia  carta.) 

Diego.  Si  no  es  nada! 

(Retirándola  apresuradamente.) 

Cesar.    ¿Negnis?  pues  de  vos  sabré.  (Á  d  Gaspar.) 
Gasp.     Yo,  la  indiscreción  rechazo. 
Diego.    (Aun  no  sonó  el  cañonazo 

de  leva,  llegar  podré 

á  tiempo.) 
Gasp.  ¿Qué  vais  á  osar? 

Diego.     ¡Plaza,  impostor  venenoso! 
Cesar.    ¿Dónde  vais? 
Diego..  ¡  A  ser  dichoso 

ó  á  sepultarme  en  ,el  majr! 
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Cesar.    Pero  vuestro  afán  ¿qué  encierra?. . . 

¿qué  busca  del  mar  suspenso?... 
Diego.    ; Hundirse  en  su  fondo  inmenso 

por  no  caber  en  la  tierral 
Cesak.    Oh!  no  saldréis,  de  ese  alarde 

yo  he  de  saber. 
Diego.  ¡Dios  de  DiosI 

¿no  digo  que  voy  en  pos 

de  mi  bien?  (Suena  el  caftonazo.)  j 

Diego  y  Gasp.  ¡Ahí 

(EI  grito  de  D.  Gaspar  de  júbilo,  el  d«  Diejo  de 


horror.) 


Cesar. 

Diego. 


¿Qué? 


¡Ya  es  tarde I 


(Cat  desplomado  en  ti«rra.) 


PW   DEL  ACTO  SBOTIfDO, 


ACTO  TERCERO. 


Antecámara  del  coarto  de  María  alhajada  suntuosamente;  étt 
el  fondo  una  puerta,  á  la  izquierda  otras  dos:  á  la  dere* 
cha  primer  término  una  ventana,  en  el  seg-undo  una  puerta 
secreta;  entre  osta  y  la  ventana  un  reclinatorio  con  un  cru- 
cifijo; en  el  foro  á  la  derecha  una  mesa  con  jarrones  de 
flores;  á  la  izquierda  un  escaño.  La  batería  del  gas  á  inedia 
luz;  del  techo  penderá  una  lámpara  encendida.  Al  levan- 
tarse el  telón  se  oyen  truenos  que  se  irán  alejando  hasta 
cesar  á  la  mUad  de  la  escena  seg-unda.  Se  ven  algpunos  ra- 
lámpagos  por  la  ventana. 


KSGENA  PRIMERA. 

D.  GASPAR,  BERNARDO. 

Bern.  ¡Terrible  noche  á  fe  miaf 
Gasp.     Á  cada  instante  redobla, 

la  tempestad  su  violencia. 
Bern.     En  mala  ocasión  la  flota 

de  las  Indias  lia  salido. 
Gasp.      (Oh!  Si  las  airadas  olas 

dieran  tumba  á  mi  secretol) 
Bern.     Lo  extraño  es  que  hace  dos  horas 

ni  una  nube  se  veía... 
Gasp,     Y  bien,  Bernardo,  ya  es  cosa 

de  que  expliques  claro  mente 

5 
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ttts  anteriores  zozobras: 
¿Qué  ocurre? 
Bkkx.  Que  ya  don  César 

con  mirada  cautelosa 
sigue  mis  pasos,  y  temo 
que  si  su  paciencia  agota 
ó  vuestro  plan  se  retarda, 
dé  al  fin  con  mis^  malas  obras. 
Gasp.      Nada  temas,  mis  afanes 
obtendráa  solución  pronta 
y  feliz:  sobre  don  Pedro 
una  acusación  odiosa 
he  lanzado:  destruirla 
no  puede,  pues  que  las  costas 
de  Kspaña  deja,  y  su  culpa 
de  modo  tal  le  desdora, 
que  María  de  don  Diego 
^.0  puede  ya  ser  esposa. 
Beríi.     No  arguyo  á  vuestra  esperanza, 
pero  decidme,  esa  odiosa 
acusación,  si  no  es  cierta 
¿qué  lográis?  Aunque  de  Europa 
don  Pedro  se  aleje,  al  cabo 
h  verdad  brillará,  y  todas 
vuestras  argucias  inútiles 
habrán  sido. 
Gasp.  Basta  y  sobra 

la  dilación  más  pequeña 
para  alcanzar  mi  victoria. 
¿No  recuerdas  lo  que  hablamos 
ayer  aquí?  La  paloma 
no  tiene  su  nido  cerca 
de  la  plaza?  Misteriosa 
la  noc'ie,  no  ha  de  ofrecemne 
propicia  ocasión?  Tú  ignoras 
que  hoy  la  alquimia  ha  descubier  to 
sustancias  cuya  morbosa 
acción,  letargos  produce, 
que,  con  la  apariencia  propia 
de  la  muerte  luchas  quitan 
y  resistencias  ahorran? 
Pues  entonces  ¿no  comprendes 
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que  bastnii  quisiá  unas  horas 

al  propósito  que  abrigi?  • 

Ah!  Si  la  fortuna  loca 

no  me  opone  firme  obstáculo... 

más  te  digo,  aunque  lo  oponga, 

de  María  he  de  sor  dueño. 

Ber^í .     Bien  decís;  poro  no  es  cosa 
más  fácil  que  su  cariño 
pretendáis?... 

Gasp,  ¡Ohl  gota  á  gota 

mi  sangre  derramaría 
por  lograrlo!  ¿Mas  quién  logra 
extinguir  la  ardiente  llama 
que  de  una  mujer  devora 
el  corazón?  Sólo  el  tiempo 
puede  alcanzarlo,  y  no  hay  forma, 
sin  mi  plan,  de  que  transcurra 
lejos  del  hombre  que  adora. 
[Harto  conseguí  impidiendo 
su  unión,  que  se  hallaba  próxima, 
harto  haré  si  al  fm  mis  brazos 
la  estrechan  y  su  fe  ahogan I 

Ber.x.     El  escucharos  me  espanta, 

Gasp.     Dejemos  á  un  lado  ociosas 

palabras,  y  di,  en  mi  ausencia, 
lo  que  ha  ocurrido. 

Bern.  Ya  todas 

las  noticias  que  tenía 
os  he  dado:  ardiendo  en  cólera 
leyó  don  César  la  carta 
que  quedó  sobre  la  alfombra; 
su  hija  salió  á  interrogarle, 
él  la  esquivó  con  faz  torva, 
desmayóse  la  cuitada, 
trasladáronla  á  su  alcoba, 
y  allí  don  César  aguarda, 
mientras  que  su  hija  reposa, 
á  que  tornéis  con  don  Diego 
para  hablar  con  él  á  solas. 

Gasp.      Pues  vé  y  dile  que  yo  he  vuelto. 

BER:f.     Pero  don  Diego... 

Oasp.  a  estas  horas 
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intensa  fiebre  le  abrasa 

y  no  puede  venir. 
Cesar.    (Dentro.)  ¡Hola, 

Bernardo... 
Gasp.  Don  César  llega, 

vete. 

Bern,  Mas... 
Casp.  La  casa  ronda, 

y  si  algo  ocurre  me  avisas. 

(Váse  Bernardo  por  el  fondo;  entra  I>.  César  por  Ííí 
izquierda  primer  térihiüo.) 


ESGEM  ÍL 

D.  CÉSAR,  D.  GASPAR. 

Cesar.    Vos...  solo?... 

Gasp-  Sí,  la  congoja 

que  de  don  Diego  hizo  presa 
es  tal,  que  venir  le  estorba. 

Cesar.    Pero  sabe... 

Gasp.  Le  he  ocultado 

que  espcrábais;  vuestra  cólera 
no  era  razón  que  arrostrase» 

Cesar.    ¡Tal  vez  hicisteis  bien:  sorda 
tormenta  como  en  el  cielo 
en  mí  ruge  aterradora, 
y  acaso  injusta  lanzara 
el  rayo  ardiente  que  forja! 

Gasp.  Calmaos. 

Cesar.  jOhl  no  es  posible! 

los  pesares  que  me  agobian, 
ni  con  el  llanto  se  calman, 
ni  con  la  sangre  se  borran. 
Dos  años  há  que  mi  dicha 
undióse  en  espesas  sombras 
venganza  de  un  miserable 
buscando...  ¡y  no  se  me  logra!., 
¡Ah,  si  ese  cielo  irritado 
que  arrastra  tormenta  ronca 
le  obligara  á  refugiarse 
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con  sus  naves  en  la  costa, 
por  oir  el  estampido 
del  canon  que  lo  pregona 
y  pensar  que  su  vil  sangre 
iba  á  beber  gota  á  gota, 
la  vida...  ¡nada  es  la  vida! 
la  honra...  ¡poco  es  la  honra! 
¡hasta  la  gloria  cediera 
si  poseyese  la  gloria! 

<ÍXsp.      Oh!  Qué  decis?  Reportaos, 
es  en  verdad  rigurosa 
tal  desgracia,  mas... 

Cesar.  Lo  es  tanto, 

don  Gaspar,  que  cuando  á  solas 
pienso  en  ella,  me  parece 
delirio  que  el  sueño  forja 
para  que  sea  más  dulce 
despertar  sin  sus  congojas. 

Ítasp.     Vuestra  amargura  respeto, 
y  esa  esperanza  engañosa 
quisiera  ver  realizada: 
mas,  por  desgracia,  es  notoria 
del  de  Sandoval  la  culpa... 
¡Oh!  si  al  recibir  su  odiosa  • 
carta,  hubiera  imaginado, 
que  aquella  esencia  narcótica 
que  me  pedía,  era  medio 
para  infamia  de  tal  monta, 
os  juro... 

Ce  sau  .  ¿Mas  cómo  entónces 

la  supisteis?  En  qué  forma 
se  administró  ese  beleño 
á  María? 

Gas?.  En  una  copa, 

al  recogerse:  el  narcótico 
que  mi  ciencia  previsora 
llevó  de  don  Pedro  á  manos, 
causa  al  punto  que  se  toma 
tranquilo  y  profundo  sueño, 
sueño,  que  si  no  se  corta, 
al  fin  produce  la  muerte, 
y  como  mi  ciencia  sola 
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lo conoce,  al  combatirlo 

comprendí  la  verdad  toda. 

Prudente  advertí  á  don  Diego; 

fué  en  vano:  llegó  la  hora 

de  que  su  padre  partiera, 

y  entonces... 
Cesar.  Oh!  burla  hipócrita; 

fingiendo  desconocer 

á  su  víctima,  ofrecióla 

hacer  su  bien  enla:tándolos... 
G\sp.     Sabía  que  iba  á  ser  rota 

esa  unión  al  alejarse 

de  las  playas  españolas. 
Cesar.    Ah!  Si  volviera. 

(Suena  un  cañonazo,  se  oye  rumor  lejano.) 

Gasp.  (¿Qué  es  esto?) 

Cesar.    Oh!  ¡Qué  escucha! 

Casp.  La  voz  sorda 

del  canon  ha  resonado... 

Quizá... 

(Se  aproxima  D.  César  á  la  ventana.) 

Cesar.  Gente  con  antorchas 

corre  hácia  el  puerto... 
Gasp.  '  (¡Oh!  si  fuera...) 

Cesar.    ¡Válgame  el  cielo!  La  flota 

regresa...  ¡Dios  me  le  envía! 

(Váse  precipitadamente  por  el  fondo.) 

ESCENA  IIL 


D.  GASPAR. 


Si  fuera  cierto!  Ah!  Traidora 
fatalidad!  Si  aquí  ciega 
le  vuelves,  si  á  oprimir  llega 
el  afán  que  me  devora, 
¡su  impulso  será  sin  valla 
mina  de  pólvora  henchida 
que,  cuanto  mas  oprimida, 
con  fuerza  mayor,  estalla! 

(Entra  Bernardo  por  el  fondo  } 
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ESCENA  IV 

D.  GASPAR,  BERNARD3. 

Don  Gaspar. 

Gasp. 

Oh!  Quién?  Bernardo. 

Qué  te  trae,  habla... 

Bern. 

No  sé 

cómo  empezar... 

Gasp. 

Por  mi  fé. 

habla,  que  en  deseos  ardo 

d«  conocer... 

Ber.n. 

¡Ay  de  mil 

mis  piernas  temblando  están... 

Gasp. 

Oh!  Concluye... 

Bern. 

El  huracán 

le  ha  hecho  volver,  está  aquí... 

Gasp. 

(¡Era  cierto!) 

Bern. 

De  este  modo. 

si  á  don  Pedro... 

Gasp. 

(¡Azar  maldito!) 

Bern. 

Acusásteis  de  un  delito 

vendrá  á  descubrirlo  todo; 

y  entónces,  si  era  un  engaño 

la  acusación.. . 

Gasp. 

¡Nada  importa! 

cuando  hay  un  nudo  y  se  corta 

con  otro  se  suple  el  daño. 

Bern. 

Que  ced'éseis  mejor  era... 

Gasp. 

Yo  ceder I...  Pudiste  ya 

tomar  la  llave... 

(indicáadole  la  puerta  secreta.) 

Bern. 

Aquí  está. 

Gasp. 

¡Oh!  vencí. 

Bern. 

¿De  qué  manera? 

Gasp. 

Silencio,  ella  viene... 

Bern. 

Sí. 

Gasp. 

Baja  y  espera... 

Bern. 

Lo  haré. 

Gas?. 

Y  á  e^Aa  estancia  volveré 

sin  ser  visto?... 

Bern.  Por  &quí. 

(Señala  puerta  de  la  derecha  secundo  término  y 
váse  por  la  del  foro.  D.  Gaspar  se  retira  á  ella  al 
propio  tiempo.  Entra  María  por  la  izquierda  primer 
término.) 

ESCENA  V. 

D.  GASPAR,  MARÍA. 

María.    Nadie  tampoco  aquí!  Medrosa  siento 
la  adusta  soledad  en  torno  mió, 
late  mi  ansioso  corazón  violento, 
y  sólo  escucho  el  suspirar  del  viento 
cuyo  impalpable  ser  llena  el  vacío. 
¡Señor!  piedad... 

(Se  arrodilla  en  el  reclinatorio.) 

Gasp.  (Me  embriaga  su  belleza.) 

Maria.    No  hagáis  airado  que  mi  bien  sucumba... 

Gasp.      (Parece  así,  cuando  apenada  reza, 
lirio  gentil  que  inclina  su  cabeza 
sobre  la  losa  de  ignorada  tumba!) 
María. 

María.  Quién?  Ah!  Vos.  (Levantándose.) 

Gasp.  Yo  soy,  señora. 

María.    ¿Queréis  ver  á  mi  padre? 

Gasp.  No,  un  momento 

á  solas  quiero  hablaros. 

María.    Creo  que  no  tendréis  por  qué  ocultaros 
de  su  amistad... 

Gasp.  ¡Tal  vez!... 

i\l  A 1 1 A .  Pues  harto  siento 

que  vuestro  afán  á  mi  razón  no  cuadre, 
mas  ni  ceder  me  toca, 
ni  yo  puedo  escuchar  de  vuestra  boca 
lo  que  no  osáis  decir  ante  mi  padre. 

Gasp.      Oh!  mirad  lo  que  hacéis,  vuestro  destino 
no  decidáis  así,  mirad  que  hoy  labra 
senda  de  flores,  ó  áspero  camino, 
que  el  bien  supremo  que  anheláis  sin  tino 
puede,  con  vuestro  amor,  de  una  palabra. 
No  me  la  hagáis  decir. 

Mahia,  Si  el  bien  que  adoro 
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tan  deleznable  faera 
que  una  palabra  al  provocar  mi  lloro 
vencido  ante  mis  plantas  le  rindiera, 
su  ruin  imperio  despreciara  hundida 
en  el  horror  de  indiferente  calma, 
mas  no  temáis  por  él,  la  fé  es  su  egida, 
y  amor  que  alienta  con  la  fe  del  alma 
ni  teme  nunca  ni  jamás  olvidal 

Gasp  .     Vanos  sueños,  fugaces  ilusiones 

que  arrastran  en  su  hermoso  desvarío, 
tales,  señora,  son  esas  pasiones 
que  enloquecen  quizá  los  corazones 
y  dejan  tras  sus  huellas  el  vacío: 
dejad  ese  fantasma  que  imprudente 
de  cruel  dolor  os  arrojó  en  los  brazos, 
y  amad,  alzando  vuestra  altiva  frente, 
con  otro  amor,  á  cuyo  impulso  ardiente 
quiero  que  palpitéis  entre  mis  brazos. 

Maria.    Pues  qué!  Vos!  ¿Vos  me  amáis? 

Gasp.  Sí,  con  demencia, 

con  desesperación,  con  vivo  fuego, 
con  toda  la  ansiedad  de  la  impaciencia, 
como  jamás  os  amará  don  Diego. 
Sin  vos  me  agito  en  bárbara  tortura, 
sin  vos  candentes  lágrimas  devoro, 
que  miro  vuestra  mágica  hermosura 
¡cómo  verá  Luzbel  la  imágen  pura 
del  ser  que  tuvo  en  el  celeste  coro! 

María.    Oh!  Basta,  no  sigáis!  El  alma  siente 
en  ese  afán  que  proclamáis  en  vano 
un  no  sé  qué  de  infame,  y  de  insolente, 
que  obligara  á  decir,  sois  un  villano, 
si  no  afirmárais  vos  que  estáis  demente. 
¡Qué  mengua?  ¿Qué  baldón  en  mí  repara 
vuestra  rudeza  para  hallar  derecho 
á  arrojarme  á  la  cara 
el  lodo  que  fermenta  en  vuestro  pecho? 
¡Entro  mi  amor  y  vuestro  afán  precito 
se  extiende  el  infinito!... 
¡Víbora  sois  que  al  caminante  espía 
arrastrándose  ciega  por  el  suelo, 
y  águila  yo,  que  tempestad  bravia 
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deja  á  sus  plantas,  y  del  rey  del  dia 
bañándose  en  la  luz  tiende  su  vuelo! 

Gasp.      ¡Estéril  ilusión!  ¡Vuestra  alma  pura 

no  sabe,  no,  que  aunque  doliente  gima, 

ni  presintió  jamás  su  desventura, 

ni  al  borde  mismo  de  la  sima  oscura 

osó  mirar  al  fondo  de  la  sima: 

y  en  ella  vais  á  dar,  y  será  en  vano 

que  huyéndome  acudáis  al  honor  mismo, 

¡sólo  en  mí  está  la  clave  de  este  arcano!... 

MvRiA.    ¡Si  he  de  salvarme  asiendo  vuestra  mano 
quiero  rodar  al  fondo  del  abismo! 

Gasp.      Pues  sea  de  una  vez:  en  esta  carta 

el  enigma  hallareis  de  vuestra  suerte, 
y  si  de  Diego  vuestro  amor  no  aparta 
quizá  á  su  amor  preferiréis  la  muerte. 

Maria.    ¡Sin  él  el  ansia  de  la  muerte  domo! 

Gasp.     Pues  encontrar  podréis  su  sombra  fria 
á  no  aceptar  mi  amor  en  este  pomo. 

Maria.    ¡Yo  aceptar  vuestro  amor? 

Gasp.  Un  plazo  tomo. 

(Sea  cual  fuere  su  elección,  ya  es  mia.) 

(Como  indica  el  diálogo,  dará  á  María  la  carta  qa« 
D.  Pedro  escribió  en  el  acto  seg'undo,  ella  la  cog-* 
maquinalmente,  y  D.  Gaspar  deja  el  pomo  8obr« 
la  mesa  y  sale  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 


MARÍA. 

¡Suya  ó  de  la  muerte?  Y  tanto 
fiar  pudo  en  mi  quebranto 
que  aún  cree  que  va  á  vencer? 
¡Cuándo  se  humilló  al  espanto 
el  amor  de  una  mujer! 
Amor  es  nuestro  valor, 
nuestra  bienaventuranza, 
nuestra  vida,  nuestra  honor... 
¡y  yo  que  siento  ese  amor 
voy  á  perder  la  esperanza! 
¿Y  lucho,  tal  vez  en  vano, 


y  al  asir  este  papel 

que  encierra  insondable  arcano, 

tiembla  mi  crispada  mano 

y  aparto  los  ojos  de  él!,.. 

Oh  valor!  No  hay  mal  qae  oprima 

á  quien  en  su  honor  se  ampara, 

y  aunque  desdichada  gima... 

jEl  que  rueda  no  se  para 

hasta  el  fondo  de  la  sima! 

(Lee.)  «Diego,  al  partir,  no  un  odioso 

«recuerdo,  dejarte  ansio; 

»mi  afán  es  verte  dichoso, 

))y  por  él  escribir  oso 

westas  letras,  hijo  mió. 

))Yo  á  tu  pasión  pura  y  santa 

»no  arguyo,  ni  ya  me  espanta, 

»ni  á  combatirla  me  atrevo, 

»pero  ocultarte  no  debo 

»que  esa  mujer...  ¡Virgen  santal 

Oh!  no,  no,  no  puede  ser, 

mi  imaginación  delira... 

Veamos...  «Que  esa  mujer 

»está  sin  honra...»  Oh!  mentirat 

¿Quién  tal  osó  proferir? 

¿En  qué  lo  quiso  fundar? 

¿Cómo  lo  llegó  á  decir? 

¿Quién  pudo  de  mi  dudar... 

ni  quién  su  honra  vivir! 

¿No  es  la  virtud  mi  tesoro?... 

pues  si  es  mi  egida,  y  la  adoro, 

¿cómo  hacerme  tan  vil  cargo?... 

(Lee  para  sí.)  ¡Jcsús!  mcrced  á  uu  letargo 

|Ay  do  mil...  ¿Vías  por  qué  Horo? 

¿Qué  crimen  he  cometido? 

¿En  qué  lid  mi  honor  desmaya 

para  juzgar  lo  vencido? 

¡Llore  en  buen  hora  quien  haya 

su  virtud  escarnecido; 

llore  el  que  con  torpe  anhelo 

huelle  el  bien...  ¿Mas  yo  este  duelo 

sentir,  por  qué  el  mal  me  daña?... 

¡La  nube  que  el  cielo  empana 


no  borra  el  azul  del  cielo! 

(Entra  D.  Die^o  por  el  foado .) 


ESCENA  VIL 

MARÍA,  DIEGO. 

Diego.  María... 

Maria.  ¡Oh!  ¿Tú?  (¡Valedme,  cielo  santo!) 

Diego.    Sí,  yo  que  vengo  por  calmar  tus  ansias, 
yo  que  de  un  porvenir  risueño  y  puro 
la  nueva  traigo,  y  al  cobrar  la  calma, 
en  un  suspiro  amante  todo  el  peso 
de  su  antiguo  dolor  mi  pecho  lanza. 

María.    (Ah!  La  cruel  realidad  mi  orgullo  abate!) 

DiemO.    Dudas  que  al  cielo  de  tus  tristes  lágrimas 
se  haya  apiadado  al  fin:  él  de  mi  padre 
la  vuelta  procuró,  corrí  á  la  playa, 
allí  al  tuyo  encontré,  y  aunque  un  malvado 
quiso  oponer  insuperables  trabas, 
pronto  el  instante  llegará  en  que  sean 
dulce  verdad  tus  puras  esperanzas. 
Pero  no  escuchas  lo  que  estoy  diciendo? 
¿Por  qué  inclinas  la  faz? 

María.  (¡Ahí  desdichada!) 

Diego.    Responde  por  piedad... 

María.  Y  qué  me  es  dado 

responderte.  ¡Ay  de  mí!  Que  tus  palabras 
serpientes  son  que  el  corazón  me  oprimen , 
que  es  para  mi  mortal  tu  confianza, 
que  estás  soñando,  que  tu  amor  ha  muerto, 
que  nunca  seré  tuya... 

Diego.  ¡Dios  me  valga! 

Eso  dices?  Por  qué? 

María.  ¡Porque  vio  el  cielo 

en  nuestro  amor  la  dicha  compendiada, 
y  en  tí  reprende  á  quien  aquí  la  busca, 
y  en  mí  castiga  á  quien  soñó  encontrarla! 

Diego.    No  te  comprendo... 

^Iaría.  Ven,  sobre  mis  ojos 

posa  un  momento  sólo  tus  miradas, 
pósalas...  sin  amor,  como  lo  harías 
si  en  vez  de  ser  tu  bien,  fuese  tu  hermana. 
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¡cómo  á  la  orilla  de  apacible  lago 
suelen  fijarse  enUs  tranquilas  aguas, 
por  ver  si  el  fondo  á  penetrar  aciertan 
y  lodo  al  fin  de  sus  cristales  hallan! 
¿Y  pon  qué  prueba  tal? 

Maru.  Porque  recuerdo 

que  has  dudado  de  mi,  porque  clavada 
está  en  mi  corazón  aquella  duda..., 
¡porque  quiero  saber,  si  fué  tu  llama 
siniestra  luz  que  te  mostró  mi  afrenta, 
ó  claro  sol  que  en  mis  virtudes  radial 

Diego.    No  lo  quieras  saber! 

María.  Empeño  vano; 

silencio  inútil  que  á  ocultar  no  alcanza 
que  el  lodo  impuro  que  manchó  mi  frente 
llegó  hasta  tí  y  envenenó  tu  alma! 

Diego.    ¿Y  eso  has  creido!  Pero  quién  el  velo 
que  un  crimen  á  tu^^  ojos  ocultaba 
osó  rasgar? 

MkRiK.  Quien  de  tu  bien  celoso, 

al  mostrarme  ese  crimen  que  me  infama, 
mi  ventura,  mi  amor...  mi  propia  vida 
hizo  imposible!... 

Diego.  Oh!  No!  Porque  en  su  saña 

te  hirió  el  destino  buscarás  la  muerte?... 
¿Dados  de  mi  cariño? 

Mauia.  ¿y  si  me  falta? 

y  si  le  oprime  la  vergüenza? 

Diego.  Oh!  Nunca! 

Aunque  el  mundo  dudase  de  tu  fama, 
aunque  en  tu  frente  abominable  sello 
intentase  imprimir,  aunque  insensata 
la  multitud  huyera  de  tu  lado 
y  á  los  dos  de  su  seno  nos  lanzara; 
yo  te  amaré!  Mi  honor  será  tu  escudo, 
mi  fe  tu  trono,  mi  valor  tu  guarda, 
y  mi  altivez  humillará  al  que  dude, 
y  con  mis  besos  secaré  tus  lágrima! 

María.    ¡No!  Deliras,  deliras...  Todo  un  mundo 
de  abnegación,  la  realidad  amarga 
no  apartará  de  mí!  Sólo  la  muerte 
es  mi  refugio...  Quema  mis  entrañas 
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tósigo  infernal... 

(Se  aproxima  á  la  mesa  y  cog-e  el  pomo  qne  dejó 
D.  Gaspar,  Dieg^o  trata  de  detenerla  pero  ella  bebe 
y  arroja  el  frasco.) 

Diego.  ¡No!... 

María.  Sí!... 

Diego.  ¡NoI... 

Maria.  ¡Ya  es  tarde! 

Diego.     ¡Oh!  ¿Qué  has  hecho,  infeliz? 

María.  ¡Borrar  la  mancha 

que  eclipsaba  mi  honor! 
Diego.  ¡Oh!  yo  no  puedo 

tu  muerte  consentir  ..  ¡Ah  de  la  casa! 

Llegad... 

Maria.    •  No  llames,  quien  me  dió  ese  filtro 

sabe  que  nadie  su  poder  contrasta, 
y  en  vano  acudirán... 

Diego.  ¡Ah! 

María.  Ya  la  muerte 

se  extiende  ante  mis  ojos,  como  diáfana 
niebla  que  el  sol  de  tu  mirar  me  roba... 
Adiós... 

(Se  reclina  en  el  escaño  y  tiende  la  mano  á  Diego.) 

Diego.  ¡María! 

María.  jAdiosI... 

Diego.  Su  mano  helada 

ya  la  mia  no  oprime!...  Para  siempre 
la  perdí...  ¿la  perdí!  ¿De  mi  desgracia 
puedo  dudar  aún?...  Sí...  ¡No  es  la  muerte 
quien  respira  en  su  boca  perfumada, 
es  un  sueño  tranquilo,  pudoroso, 
como  el  que  arrulla  en  la  apacible  infancia 
el  maternal  amor,  plácida  sueño 
que  aumenta  su  beldad...  Hé  aquí  la  estátua 
que  duerme  sobre  el  lúgubre  sepulcro 
en  que  yacen  mis  muertas  esperanzas! 
¿Pero  si  no  es  la  muorte  quien  la  oprime, 
el  tósigo  fatal  que  h  anonada, 
qué  engaño,  qué  traición  pudo  ofrecérselo? 
¿Si  fuera?— ¿Mas  qué  ruido  en  esa  estancia 
se  percibe?...  ¿Qué  paso  cauteloso!... 
Ah!  Sí,  es  el  vil  que  tu  letargo  causa, 
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él  por  la  ausencia  calumnió  á  mi  padre, 
él  por  su  triunfo  de  tu  amor  me  aparta... 
jPero  ahora  estoy  yo  Lquí,  duerme  tranquila, 
duerme,  yo  soy  el  ángel  de  tu  guarda! 

(Se  retira  al  fondo:  D.  Gaspar  abre  sig-ilosamente 
la  puerta  de  la  derecha  y  entra.  Va  á  dirigirse  á 
María  y  Diego  se  interpone.) 

líSGENA  V!II. 

DICHOS,  D.  GASPAR. 

Gasp.     Dormida  y  sola...  sí,  triunfó  mi  ciencia. 
Diego.  ¡Atrás! 
Gasp.  jDon  Diegol 

Diego.  ¡Atrás! 
Casp.  [Rayo  del  cielo! 

¿Vos?... 

Diego.  Sí,  yo  soy!  Veníais  á  gozaros 

en  vuestra  obra?  Su  inocencia  hiriendo, 
al  revelarla  su  deshonra,  astuto 
de  hallar  la  muerte  la  buscásteis  medio; 
y  traspasando  los  vedados  límites 
que  opone  al  crimen  el  reposo  eterno, 
donde  encontrar  la  muerte  pretendía 
pusisteis  la  ocasión  de  un  fácil  sueño? 
¡Argucia  que  Luzbel  debió  inspiraros!... 
Mas  contra  todo  su  rencor  perverso 
la  Providencia  está,  y  en  vez  del  triunfo 
con  que  soñí)  vuestro  delirio  artero, 
vais  á  liundir  en  el  polvo  vuestra  frente, 
vais  á  sus  plantas  á  espirar  rugiendo, 
y  del  altar  en  que  su  amor  me  espera 
será  escalón  vuestro  cadáver  yeito! 

Gksp.     lio  espc^rels  nunca  que  mi  sien  humille, 
y  pues  que  ya  es  en  vano  el  fingimiento^ 
sabedlo  de  una  vez,  cuan»to  presume 
vuestro  agitado  corazón  es  cierto. 
¿Pero  pensáis  tal  vez  anonadarme 
porque  voluble  la  fortuna  ha  hecha 
que  entre  ella  y  yo  vuestra  pasión  se  agít«» 
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y  alzarse  pueda  con  furor  violento? 
¡Vana  esperanza  que  durar  no  debe! 
No  el  pomo  acariciéis  de  vuestro  acero, 
no  esgrimirle  penséis  para  vengaros. 
¿Qué  podríais  lograr?...  Profundo  sueño 
su  ser  oprime,  sólo  á  disiparle 
mi  ciencia  alcanza;  si  de  furia  ciego 
cruzáis,  pues,  vuestra  espada  con  la  mia 
y  la  mia  se  ceba  en  vuestro  pecho, 
espirareis  desesperado  al  verme 
con  ella  huir  de  su  hermosura  dueño; 
y  si  más  atrevido,  ó  más  dichoso, 
mi  espíritu  lanzáis  al  hondo  averno, 
mió  el  triunfo  será,  pues  con  mi  vida 
encerraré  en  la  tumba  mi  secreto. 
DiEfwO.    ¡Horrible  lazo  que  mi  mente  apenas 


se  atreve  á  concebir!.,. 

(íasp,  ¡Ya  lo  estáis  viendo, 

nunca  vuestra  ha  de  ser! 

Du-GO.  Mentís!  Son  mios 

su  amor,  su  casta  fe,  su  puro  anhelo, 
su  espíritu  inmortal,  cuanto  se  agita 
en  las  altas  regiones  de  lo  eterno! 
Vuestro  saber  triunfó  de  la  materia; 
la  podrá  anonadar,  prostituyendo 
su  misión  salvadora,  mas,  ¿qué  vale 
ante  el  que  odia  lo  ruin,  y  ama  lo  inmenso, 
y  un  ídolo  no  más  en  su  alma  tiene, 
cual  sólo  tiene  un  Dios  el  universo! 
¿Qué  habéis  logrado,  pues,  que  mi  venganza 
ceda  en  esta  ocasión?...  Y  bien,  me  avengo. 
[Lejos  de  mí  esta  espada  que  mi  mano 
ya  no  puede  esgrimir,  y  más  certero 
este  agudo  puñal  su  honor  defienda! 

Gasp.     Oh!  Qué  intentáis?... 

DiLGo.  ¡Sobre  su  casto  seno 

ved  cual  lo  esgrimo,  en  cuanto  deis  un  paso 
en  él  lo  sabré  hundir! 

Gasp.      (Aterrado.)  ¡Oh!  no! 

Diego.  Resuelto 
estoy  á  todo!  si  dejais  que  sea 
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la  muerte  el  fin  de  su  profundo  sueno, 
exhalará  su  espíritu  en  mis  brazos 
y  os  ahogará  el  furori  Si  de  ira  ciego 
robármela  intentáis,  mi  propia  mano 
su  vida  cortará,  y  este  sangriento 
filo  undiré  en  mi  corazón;  su  sangre, 
así,  con  él,  penetrará  en  mí  seno, 
y  nuestras  almas  que  el  amor  ha  unido 
de  Dios  al  trono  subirán  á  un  tiempo! 
Gasp.     Antes  que  á  herirla  vuestra  furia  llegue 
sabré  el  alma  arrancaros!... 

(Aparecen  D.  Pedro  y  D,  César  en  la  pueria  del 
fondo,  el  primero  á  tiempo  de  oir  la  amenaza  de 
D.  Gaspar,  y  al  ver  que  se  dirige  á  Diego  con  la  es- 
pada desnuda,  echa  mano  á  la  daga  y,  cogiendo  á 
D.  Gaspar  por  el  cuello,  después  de  una  breve  lu- 
cha, le  mata.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  D.  PEDRO  y  D.  CÉSAR. 

Pkdro.  ¡Este  acero 

basta  á  impedir  vuestro  designio  infame! 

Gasp.       ¡Oh!  (Queriendo  revolverse.) 

Diego.  ¡Padre!  (Queriendo  detener  á  su  padre.) 

Cesar.  Hija! 

(viendo  á  María  y  aproximándose  á  ella.) 

DiLGO     (Á  su  padre.)  ¡Esperad! 
Pedro.  ¡Nunca! 

Gasp.       (Cayendo  en  tierra.)  ¡Soy  muertol 

Diego  .     ¿Qué  habéis  hechol 

(Á  su  padre  y  señalando  á  María.) 

Pedro,    (viendo  á  María.)     ¡Oh!  María! 

Cesar.     (Tratando  de  hacer  volver  á  María.) 

¡Dios  me  valga! 

este  letal  desmayo  es  como  el  sueño 

que  causó  su  deshonra... 
Pedro.  ¡Horrible  idea! 

Cesar.    Y  don  Gaspar  murió  con  su  secreto!... 
Pedro.    Oh!  Qué  decís?...  Yo  entónces... 
Diego.  ¡Callad,  padre! 
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calladi 

Cesar.  Pero  hablad  vos,  hablad,  don  Diego. 

Diego.    ¿Y  yo,  qué  he  de  deciros?  Qué  María 

vive?...  ¡No  me  creáis!  ¿Que  defendiendo 
su  honor  buscó  la  muerte?...  No,  tampocol.. . 
yo  he  sido  su  verdugol...  Yo  la  he  muerto!.. . 

Cesar.  Vos?... 

Diego.  Sí... 

Cesar.  Obi 

(Cayendo  abrumado  de  rodiUas  al  lado  de  María.) 

Pedro.  No  le  creáis. 

Diego.  ¡Por  su  honra  muere. . . 

Cesar.    Hija  infeliz!  Y  de  salvarte  medio 
no  habría?... 

Diego.  Ay!  No!  La  muerte  por  instantes 

su  ser  embarga,  y  el  letal  beleño 
que  engañada  apuró,  sólo  ese  infame 
pudo  contrarrestar!  ¡Por  siempre  han  muerto 
mis  esperanzas!...  Mas  si  su  honra  vive, 
al  recibir  su  postrimer  aliento 
escalde  el  llanto  nuestros  tristes  ojos... 
¡pero  alcen  su  mirar  á  el  alto  cielo! 
Reahdad  del  honor  son  las  virtudes, 
quien  salva  su  virtud,  allí  halla  el  premio..». 
¡Ángel,  tiende  tus  alas,  deja  el  mundo, 
que  Dios  es  sólo  de  las  almas  centro. 

(Cae  también  de  rodillas  junto  á  María:  D.  Pedro 
baja  la  cabeza  lleno  de  estupor.  Telón.) 


FIN  DEL  mma. 


f 

NOTA  DEL  AUTOR. 


Quince  años  hace  que  escribí  este  drama;  tenia  yo 
veintitrés  de  edad;  era  mi  segunda  obra;  causó  por  su 
atrevimiento  el  terror  de  ios  empresarios,  y  quince  años 
han  sido  precisos  para  conseguir  que,  desvanecido  ese 
terror,  se  ponga  en  escena:  con  estas  breves  líneas  con- 
testo á  las  destempladas  acusaciones  de  algunos  crí- 
ticos- 
Romántica  es  mi  obra:  en  los  autores  del  siglo  de  oro 
está  inspirada;  adolece  de  defectos  propios  de  la  juven- 
tud, pero  palpita  en  sus  versos  ardiente  númen  como  ar- 
diente sangre  circulaba  entonces  por  mis  venas.  Alentá- 
banme en  mi  camino  las  entusiastas  revistas  que  de  mi 
primer  drama  Doña  Leonor  Pimentel  habían  hecho  Juan 
de  la  Rosa  González,  Luis  Mariano  de  Larra,  Abdon  de 
Paz  y  cuantos  honraban  en  aquel  tiempo  la  crítica  de 
teatros:  si  el  género  á  que  pertenece  La  Realidad  del 
HONOR,  á  juicio  de  una  parte  de  la  crítica  contemporánea, 
no  satisface  las  exigencias  del  año  4882  en  que  se  ha  re- 
presentado, culpa  es  de  las  empresas  que  no  la  pusieron 
en  escena  el  año  1866  en  que  fué  escrita.  Sus  escrúpulos 
y  sus  temores  me  obligaron  á  emprender  incesante  lu- 


cha;  era  preciso  resolver  el  problema,  era  preciso  salir 
vencido  ó  vencedor:  el  completo  éxito  alcanzado  en  la 
noche  del  H  de  Enero  me  otorgó  la  victoria. 

No  trato  de  hacer  una  apología  de  mi  propia  obra,  sino 
de  dejar  sentados  los  hechos:  siete  veces  fui  llamado  á  es- 
cena, y  en  la  mitad  del  acto  segundo  largo  rato  tuvo  sus- 
pensa la  representación  por  unánime  aplauso:  si  esto  ha 
hecho  el  público  del  año  1882  acostumbrado  á  más  in- 
tensas emociones  por  un  gran  dramaturgo,  y  en  cuya 
conciencia  se  extiende  por  momentos  el  natüralisnio, 
¿qué  no  hubiera  alcanzado  del  público  del  año  1866  que 
acababa  de  aplaudir  frenéticamente  Doña  Leonor  Pi- 
mentel  y  que  aún  por  el  romanticismo  conservaba  vivos 
afectos? 

Yo  apelo  á  la  rectitud  de  la  crítica;  yo  recurro  á  la 
buena  fe  de  la  prensa,  cuyo  hijo  soy:  yo  les  pido  que  di- 
gan si  aquellas  empresas  tenían  razón  para  asustarse  del 
atrevimiento  de  La  REALmAD  del  honor,  y  si  la  actual 
del  Teatrc  Español  tuvo  derecho  á  cortar  sin  miramiento 
alguno  las  representaciones  de  una  obra  incondicional 
y  calurosamente  aplaudida.  Si  se  tardan  quince  años  en 
conseguir  que  se  ponga  en  escena  una  obra  dramática; 
si  esto  no  se  tiene  en  cuenta  al  formular  su  apreciación; 
si  los  aplausos  del  público  nada  sancionan;  si  después  de 
tantas  luchas,  y  tantas  miserias,  ha  de  morir  asesinado 
el  producto  del  ingenio,  y  en  carrera  tan  larga,  la  cons- 
tancia, la  fe,  y  el  éxito  nunca  dudoso,  sólo  han  de  pro  - 
ducir al  poeta  tristezas  y  amarguras  y  desprecios  y  de  - 


sengaños,  renegar  debiera  de  esa  misteriosa  voz  que  le 
grita  siempre  «adelante,»  porque,  como  escribió  el  in- 
olvidable Ayala, 

«¡Si  no  dijera  verdad 
fuera  un  grito  del  infierno!» 


Madrid  ti  d«  £nerc  d«  1882. 


0BRA8   DEL  MISMO  AUTOR. 


Doña  Leonor  pimentel,  drama  en  cuatro  actos  y  en  verso. 

El  fantasma  del  pasado,  id,  en  cinco,  id,  id.  (1). 

Dios,  PATRIA  Y  REY,  cpisodio  de  la  guerra  de  la  Independencia, 

en  tres  actos  y  en  verso  (2). 
El  clavo  ardiendo,  drama  en  cuatro  actos  y  en  verso. 

No  HAY  MUERTE  COMO  EL  OLVIDO,  id,  CU  UU  aCtO,  id. 

La  RAZON  Y  LA  PASION,  id,  CU  trcs  actos,  id.  (3). 
La  realidad  del  honor,  id,  id,  id. 
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